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LA TEORIA CRITICA Y EL PENSAMIENTO NEQATIVO 

"El pensamiento crítico lucha por definir el carácter 
irracional de la racionalidad establecida y a definir 
lqs tendencias que provocan que esta racionalidad ge­
nere su propia transformaci6n." 

HERBERT MARCUSE 

La "Teoría Crítica•es un término que envuelve gran parte del 

pensamiento desarrollado en la Escuela de Frankfurt. Esta E~ 

cuela nace con el Institut fur socialforshung en Alemania ha-

cia 1930 y desde su creaci6n oficial el 3 de febrero de 1923, 

sus objetivos se centraron en el análisis crítico de la reali 

dad ccntemporánea. Nace como contraposici6n a la realidad y 

a las ideas fascistas-totalitarias que estaban ya en pleno aQ 

ge en la Alemania de entonces. Su prop6sito era el de hacer 

•una disecci6n radical de la sociedad burguesa."! Y esto 

desde el punto de partida materialista dialéctico, pero con 

plena conciencia de que el marxismo no es dogmático ni busca 

leyes eternas. De hecho, uno de los motivos centrales por los 

que se estableci6 el Institut fue para intentar enfrentar la 

crisis en que se encontraban algunos supuestos marxistas y p~ 

ra llevar a cabo • ... la revisi6n minuciosa de los fundamentos 

m~smos de la teoría marxista, con el doble prop6sito de 

explicar los errores del pasado y prepararse para la acci6n 

futura."2 

"El éxito inesperado de la revoluci6n bolchevique -en 

l. Jay, Martin; La imaginaci6n dialéctica. p. 36 

2. Ibid. p. 25 
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contraste con el fracaso dramático de sus imitadores en la E~ 

ropa Central- creó un serio dilema para aquellos que previa­

mente habían ocupado el centro del marxismo europeo, los int~ 

lectuales alemanes.•3 Los primeros integrantes de la Escuela 

de Frankfurt se dedicaron, pues, a la tarea de revitalizar la 

crítica marxista de la sociedad y a intentar incorporar esta 

crítica a la práctica transformadora y revolucionaria. Se en 

frentaban a diversos problemas. En primer lugar, se encon­

tr3ban decepcionados ante la pasividad del proletariado. "La 

Teoría crítica se desarrolló parcialmente, dice Jay, como res 

puesta al fracaso del marxismo tradicional para explicar la 

renuencia del proletariado a desempefiar su rol histórico."4 

Pero, además, a un nivel más profundo, había la intui­

ción en los teóricos críticos de Frankfurt, en el sentido de 

que en la esencia del marxismo había suposiciones fundamenta-

les que tenían que ser criticadas. Entre ellas, podemos des-

tacar dos: la identidad que establece Marx entre lo óntico y 

lo ontológico, y la relación entre estructura económica y su-

perestructura cultural. 

Por otro lado, la Teoría Crítica se distancia de otras 

tendencias marxistas de la época en tanto que incorpora a 

Freud en su crítica a la sociedad. El Institut se vuelve ha-

cia Freud en un intento de profundizar en el análisis de la 

3. Ibídem. 

4. !bid. p. 198 
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subjetividad y de los límites psicológicos profundos que fre-

nan el cambio social. "Una de las razones primeras del tem-

prano interés de Horkheimer por el psicoanálisis había consi2 

tido en la ayuda que éste podía brindan para explicar el 'ci 

micmto' P.Sicológico de la sociedad."5 Se trataba de ahondar en 

los aportes científicos de Freud para dilucidar las causas 

psíquicas del sufrimiento humano y para tratar de especificar 

los modos en que la dominación es introyectada y cómo ésta 

conforma al individuo y le permite adaptarse a un sistema que 

lo cosifica y reprime. El objetivo era, por decirlo de al-

guna manera, "socializar a Freud", incorporarlo a la crítica 

social. Se intentaba pues, llevar a cabo una especie de sín-

tesis entre Marx y Freud. "Marcuse, afirma Friedman, fue 

quien analizó más eficazmente el problema. Hizo lo máximo 

por proporcionar al marxismo una componente psíquica por la 

vía de Freud, y otorgar a Freud dimensión histórica por la 

vía de Marx.•6 

Con todo lo anterior no queremos dar a entender que no 

hubiera un acercamiento profundo entre la Teoría Crítica y el 

marxismo ortodoxo. Como bien dice George Friedman, "sea cual 

fuere la formulación exacta de la escuela, es claro que una 

temática esencialmente marxista conformó su interpretación de 

5. Ibidem. 

6. Friedman, George; La filosofía política de 1~ escuela dg 
~urt. p. 92 
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la relaci6n entre la libertad humana y la acci6n aut6noma. Y 

son marxistas los polos entre los cuales estan comprendidas 

las posibilidades causales de la praxis humana: en un polo B§ 

tá el hombre individual; en el otro, las fuerzas materiales 

de producci6n. Además, la Escuela de Frankfurt se pronuncia­

ba a favor de la primacía de lo material sobre la voluntad in 

dividual en la determinaci6n de la acci6n."7 El actual huma­

no es comprendido en una base materialista en el sentido de 

que las relaciones concretas que establecen las personas son 

el fundamento de su libertad. Es decir, que una teoría para 

explicar realmente el desarrollo hist6rico, tiene que extraeL 

se de la estructura econ6mica, pues la acci6n humana no está 

determinada tanto por la voluntad individual como por las re­

laciones materiales que establece el individuo que actúa, las 

cuales, a su vez, están determinadas histórica y socialmente. 

En este sentido, la Teoría Crítica es esencialmente materia­

lista en términos marxistas. 

Ahora bien, según Horkheimer, la Teoría Crítica primero 

manejaba dos ideas básicas: " .•. la de que la sociedad se ha­

bía vuelto aún más injusta que antes por medio del fascismo y 

del nacionalismo, (y) la idea de que solamente una sociedad 

mejor puede establecer la condición para un pensar verdadero, 

ya que solamente en una sociedad correcta no estaría ya uno d~ 

terminado en su pensar por los factores ccactivos de la sacie 

7. !bid p. 38 
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la relación entre la libertad humana y la acción autónoma. Y 
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En este sentido, la Teoría Crítica es esencialmente materia­
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Ahora bien, según Horkheimer, la Teoría crítica primero 

manejaba dos ideas básicas: " ... la de que la sociedad se ha­
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terminado en su pensar por los factores coactivos de la sacie_ 

7. Ibid p. 38 
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dad mala."8 

Otro de los grandes temas de la ~eoría Critica lo consti 

tuyó la relación entre teoría y práctica. Estos pensadores 

de Frankfurt asumían plenamente el hecho de que toda idea es­

tá determinada socialmente por las estructuras y el modo de 

orga,nización de la sociedad en que se desarrolla. Ello imp.li 

ca que no es posible cambiar radicalmente el pensamiento de 

un pueblo, si no se transforman las condiciones materiales de 

producción del mismo. sin embargo, una práctica verdadera p~ 

ra la Teoría Crítica, es aquella que está alimentada por la 

teoría, una praxis: la práctica transformadora del marxismo, 

que habría de estar en estrecha relación con la teoría. "La 

teoría, llega a decir Marcuse, preservará la verdad incluso 

si la práctica revolucionaria se aparta de su sendero correc­

to. La práctica sigue a la verdad y no viceversa."9 La prá~ 

tica no es válida en sí misma, por el mero hecho de ser tran~ 

formadora; no se trata de impulsar un cambio sólo por cambiar, 

sino de asegurarse también de que los criterios que guían la 

praxis se justifiquen. Lo importante es transformar la socig 

dad mediante una praxis que sea realmente humanizadora, que 

esté guiada por una razón dialéctica interesada en el bienes­

tar humano. Esta razón sería crítica y no represiva, y toma­

ría en cuenta los distintos aspectos de la realidad humana: 

a. Jay. op. Cit. p. 198 

9. Marcuse. 
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sus pasiones, sus necesidades biológicas espirituales e ins­

tintivas y su desarrollo en la continua transformación de lo 

real. 

A lo que aspira el marxismo es a lo que dice Marx cuando 

afirma: "Imaginémonos finalmente, para variar, una asociación 

de hombres libres que trabajen con medios de producción cole~ 

tivos y empleen conscientemente sus muchas fuerzas de trabajo 

individuales, como una fuerza de trabajo social."10 

El propósito del marxismo sigue siendo más o menos el 

mismo, pero la realidad se ha transformado mucho desde que 

Marx escribió estas palabras, y una de las formas en que ha 

cambiado y que Marx no pudo haber previsto, es en el perfec­

cionamiento tan grande que se ha logrado en torno al control 

ideológico de las personas en la sociedad capitalista actual. 

A través de los medios masivos de comunicación, de la organi­

zación de la educación y de la cultura, hay un control casi 

perfecto de los valores, los gustos, el consumo, el comporta­

miento, las ideas y la manera de reaccionar de la gente. To­

dos buscan lo mismo, y eso que buscan les es dictado por la 

televisión, las películas, la iglesia, la escuela. 

Este manejo ideológico es uno de los factores centrales 

para la contención del cambio social. Esta lucha a nivel de 

lo ideológico juega un papel fundamental en el mantenimiento 

10. Marx. El Capital. T.I p. 96 
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··del status ruJ.Q y el hecho es que las técnicas y los medios 

con los que cuenta el Estado capitalista actual son de una sQ 

fisticación y un perfeccionamiento tal; que es imposible ignQ 

rar su importancia si se quieren tratar seriamente las posi­

bilidades para la creación de una sociedad más libre y más 

justa. 

La manipulación ideológica fue un tema imperante en casi 

todos los autores de la Escuela de Frankfurt, quienes intent~ 

ron establecer las reacciones entre este desarrollo a nivel 

subjetivo (con bases materiales sólidas y objetivas) y la 

transformación social. La contradicción entre la necesidad 

de cambio y la conciencia respecto a ella se mantiene como un 

problema a resolver a lo largo de gran parte de sus ideas, y 

es una contradicción que aún tiene que ser analizada a profu~ 

didad. 

Herbert Marcuse, en específico, es uno de los miembros 

de esta escuela que más se preocupó por entender el mecanismo 

o mecanismos de enajenación, cosificación e introyección de 

la represión en la sociedad capitalista actual. Retomando a 

Hegel, a Luckács, a Marx y a Freud y Nietzsche, principalmen­

te, y en cierta medida influenciado por Heidegger de quien 

fuera discípulo, Marcuse se dispone a tratar los problemas 

clásicos del marxismo alemán de ese entonces, entre los cua­

les cabe destacar, por ahora, el problema de la determinación 

de las verdades necesidades en relación con la introyección 

inconsciente de la dominación, el problema de la razón y su 
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papel en la historia y el problema de la contención del cam-

bio social en el capitalismo. 

Por la reflexión profunda y crítica que Marcuse hace en 

torno a estos temas es que me parece importante rescatarlo, ~ 

nalizarlo e incluso criticarlo, pues abre el camino hacia una 

mayor comprensión de la compleja problemática imperante en 

nuestros tiempos. Entre todos los integrantes de la Escuela 

de Frankfurt, me parece que es el que más se apega a los ide~ 

les del marxismo ortodoxo, pero al mismo tiempo, el que más 

puede enriquecer dichos ideales mediante su férrea crítica, 

por un lado, y su incorporación del psicoanálisis y de otros 

autores al estudio de nuestra realidad política-económica-so-

cial, por el otro. 

Marcuse es uno de los miembros más destacados de la Es-

cuela de Frankfurt. Se incorpora al Institut a fines de 1932. 

El define a la Teoría Crítica como •una teoría que analice la 

sociedad a la luz de sus empleadas o no empleadas o deforma-

das capacidades para mejorar la condición humana.•11 O sea, 

que intenta encontrar criterios que le permitan determinar si 

una sociedad dada está utilizando sus posibilidades y su fue~ 

za para el desarrollo pleno del ser humano o si, al contrario, 

emplea sus capacidades de forma que hay un mayor sufrimiento 

del que es necesario para el nivel de desarrollo histórico y 

tecnológico de esa sociedad. 

11. Marcuse. El hombre unidimensional. p. 12 
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La Teoría Crítica supone que "una práctica hist6rica es­

pecífica se mide contra sus propias alternativas hist6ri­

cas" 12, que el criterio para analiz~r y juzgar un sistema sg 

cial dado ha de ser su comparación con las posibilidades rea­

les que dicho sistema podría desarrollar. O sea que el crit~ 

rio es de contraste histórico, de medir algo contra lo que p~ 

dría ser, es decir, contra su propia negaci6n. Se trata, afi~ 

ma Marcuse, de hacer un "análisis 'trascendente' de los he-

chos, a la luz de sus posibilidades d~tenidas y negadas."13, 

de ver qué posibilidades de desarrollo hay inmanentes en ....1:1!. 

sociedad, que no estén siendo utilizadas por el modo de orga-

nizaci6n de esa sociedad. Esto es~ pues una expresi6n de lo 

que Marx ya había afirmado acerca de la contradicci6n que e­

xiste en el capitalismo entre el desarrollo de las fuerzas 

productivas y el modo de producci6n social (ver la Introduc­

ci6n a la Crítica de la economía política de 1859). 

Marcuse parte de la idea de que la realidad es hist6rica 

y transformable y critica a la sociedad capitalista actual en 

relaci6n a las posibilidades desarrolladas en ella, pero neg~ 

das por ella misma, de mayor bienestar y"felicidad para el 

ser humano. Pero el primer problema al que hay que enfrentaL 

se aquí es al del parámetro que se ha de utilizar para afir­

mar que una situaci6n dada procura mayor bienestar y felici-

dad. Nos encontramos entonces con que Marcuse reconoce que 

en su planteamiento hay juicios de valor implícitos, que con-

12. Ibidem. 

13. llli· p. 13 
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llevan la suposición de que la vida humana "puede y debe ser 

digna de vivirse."14 Adem6s, Marcuse apela a la razón como 

tribunal crítico de la realidad, llamando irracional a la so­

ciedad capitalista contempor6nea y planteando lo irracional 

como algo que debiera ser superado. La sociedad capitalista 

es en este plano, irracional, puesto que en ella la riqueza 

es distribuida injustamente, porque el trabajo est6 enajenado, 

porque hay mayor represión de la socialmente requerida para 

que los humanos vivan en comunidad pacífica, debido a intere­

ses de dominación; porque hay un debilitamiento de los insti~ 

tos de vida y una desexualización del individuo, que no sólo 

llevan a la infelicidad y frustración de la persona, sino que 

fortalecen las tendencias agresivas de ésta; las necesidades 

de los individuos est4n condicionadas y hay necesidades fal­

sas impuestas por los intereses de los grupos dominantes. En 

pocas palabras, es irracional porque el hombre y la mujer son 

en ella menos felices de lo que podrían serlo y tienen menos 

posibilidades de desarrollarse humanamente de las que podrían 

tener. 

Y todo esto es histórico, cambiable, transformable. Des 

de las necesidades mismas hasta las maneras en que ellas son 

satisfechas y la forma en que se organiza la sociedad para s~ 

tisfacerlas. Sin embargo, uno de los problemas a los que en­

frenta actualmente tal transformación es que los individuos 

que viven en esta sociedad tienen la dominación introyectada 

14. Marcuse. El hombre unidimensional. p.12 
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en sus propias ideas y en su mismo inconsciente. El indivi­

duo vive y piensa enajenado, conforme a algo ajeno a sí mismo, 

de acuerdo a intereses y a principios impuestos por la domina 

ción. Pero no impuestos de manera violenta y forzada, esa es 

la diferencia, sino de modo que la persona los respira, los 

absorbe en todos lados, los aprende desde que nace y los lle­

ga a ver como algo natural y placentero. 

Retomando el carácter histórico y no estático de todo lo 

humano, por un lado, y la necesidad de transformación de la 

realidad capitalista, por el otro, Marcuse se dispone a anali 

zar las posibilidades de transformaciün radical de nuestras 

sociedades desde la aceptación innegable del dominio ideoló­

gico y político que en ellas se da a nivel subjetivo e inclu­

so pulsional, y que frena en gran medida esta transformación. 



_13 

IDEAS MARXISTAS EN LA CRITICA DE MARCUSE 

• ... deberá implantarse una organizaci6n de la producci6n 

en la que, de un lado, ningún individuo pueda desentenderse 

de su parte en el trabajo productivo, que es condici6n natural 

de la existencia humana, y en la que, de otra parte, el trab~ 

jo productivo se convierta, de medio de esclavizamiento en mg 

dio de emancipaci6n del hombre, brindando a todo individuo la 

posibilidad de desarrollar y ejercitar en todos los sentidos 

todas sus capacidades, así físicas como espirituales, y con­

virtiéndose de ese modo lo que hoy es una carga en un goce• 

- F. ENGELS 

La influencia marxista en el pensamiento de Herbert Marcuse 

es incuestionable. Como bien dice Pierre Masset: "El conocJ. 

miento del marxismo es indispensable para una lectura auténti 

ca de Marcuse. En él, es casi constante la referencia de 

Marx, explícita. o implícitamente, por lo menos como telón de 

fondo."15 

Al igual que Marx, Marcuse lleva a cabo una crítica glo-

bal y de fondo del sistema capitalista de su tiempo, retoman-

do lo esencial de las aportaciones marxistas al respecto y d~ 

sarrollando nuevos conceptos que enriquecen la crítica a la 

sociedad actual e intentan proyectar las ideas marxistas clá-

sicas para que éstas realmente correspondan al desarrollo que 

obviamente ha sufrido el capitalismo desde que Marx y Engels 

escribieron su obra. 8sto hace que Marcuse rompa con algunos 

de los supuestos ortodoxos marxistas y le acarrea férreas cri 

15. Masset, P., El pensamiento de Marcuse pp. 77 
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ticas de algunos pensadores contemporáneos suyos. Georg Lu­

kács, por ejemplo, en su libro El asalto a la razón,17 lo ata 

ca de irracionalista y romántico en su critica a Hegel, aun­

que esta crítica se refiere únicamente a la primera época de 

Marcuse, cuando éste aún estaba muy influenciado por las i­

deas de Heidegger. 

Otro pensador marxista, J. Wiatr, hace una dura critica 

al pensamiento marcusiano porque su análisis de la sociedad 

capitalista "se concentra en la problemática de la libertad y 

la dignidad de la personalidad al margen de sus fundamentos 

de clase, y se halla dirigida contra el capitalismo como ejem 

plo de 'sistema represivo', y no como determinado sistema de 

dominación de clase."18 

Sin embargo, me parece que Marcuse tiene importantes a­

portaciones que hacer al marxismo y que negar esto es lo mis­

mo que afirmar que el marxismo no es capaz de desarrollarse y 

enriquecerse como teoría; que ser marxista.implica apegarse 

dogmáticamente a lo escrito por los grantes teóricos marxis­

tas clásicos y negar las aportaciones de pensadores en otros 

campos del saber. Opino que el incluir a Freud en el análi­

sis del fenómeno represión/dominación, de hecho esclarece as­

pectos de esta realidad que el marxismo, por sí mismo, no ha­

bía acertado a descubrir. Además, pien.so que las reflexiones 

realizadas por Marcuse respecto a la instrumentalización de 

17. Lukács, G. El asalto a la razón. Cfr. p. 458 

18. Wiatr, J. Marcuse ante sus críticos. p. 120 



de la oposición en la actualidad, es una aportación invalua-

ble para comprender la contención de la revolución en nues-

tros países. 

Marcuse no es un marxista ortodoxo, pero podría ser lla-

mado representante de un marxismo 'humanista' que se preocupa 

fundamentalmente por resolver el problema de la enajenación y 

de la emancipación del ser humano, subrayando sobre todo, el 

lado humanista de Marx y no tanto sus aportaciones a la econQ 

mia politica o a la historia. Concibiendo al hombre •un tan-

to en forma abstracta, diluido su carácter científico y de 

clase."19 

Esto implica, sin embargo, que no hay puntos criticables 

en el pensamiento marcusiano respecto al marxismo. Una de las 

cuestiones más reprochables en este sentido es el análisis 

que lleva a c~bo de la Unión Soviética. En su libro El marx-

ismo soviético, Marcuse hace una dura critica a todo el sist~ 

ma político e ideológico de la U.R.S.S., dando a entender que 

dicha sociedad no es en realidad la negación de la realidad 

capitalista. Dice Masset: "Marcuse piensa que los defectos y 

peligros de la sociedad soviética son los mismos que los de 

la sociedad técnica en general: relaciones de producción re-

presivas, una burocracia rígida y coactiva y la posibilidad 

de transformar la represión exterior eW autorrepresión."20 

19. sánchez vázquez. "Por qué y para qué ensefiar filosofía", 
p. 10 

20. Masset. 9.E.._ill. p. 85 
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Marcuse llega incluso a equiparar abiertamente la represi6n 

en las sociedades capitalistas avanzadas con la represi6n en 

el comunismo. Como si la represi6n fuera reprochable por sí 

misma, en abstracto, sin considerar el para qué reprimir ni 
, 

en que sentido hacerlo. "En las sociedades comunistas contem 

poráneas, dice, el enemigo de afuera, el retraso y la heren-

cia de terror perpetúan las características opresivas en el 

camino que lleva a 'alcanzar y superar' los logros del capit~ 

lismo."21 Y también: "···en el seno de estas dos estructu-

ras, capitalismo y socialismo, opera la misma mezcla fundamen 

tal de progreso y destructividad, de productividad y repre-

si6n, de satisfacci6n y carencia."22 

Marcuse se conforma con sefialar la existencia de repre-

si6n en ambas sociedades como si de hecho tuvieran una raíz 

común. Jamás se detiene a explicitar la 'diferencia esencial' 

que él mismo admite que existe entre ellas. ¿En qué consiste 

la diferencia entre ambas sociedades a nivel de las pulsio-

nes y de los instintos? ¿C6mo es que éstos son moldeados de 

manera distinta en condiciones claramente diferentes en su or 

ganizaci6n econ6mica y social? Marcuse jamás lo clarifica. 

Y este es un punto fundamental que merecería ser oclorodo si 

se quieren delimitar las relaciones entre poder y represi6n, 

y entre propiedad privada y explotaci6n. Pues si el carácter 

21. Marcuse. El hombre unidimensional. p. 161 

22. Marcuse. "Acerca del análisis de Bahro", p.6 
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de la represión cambia con la abolición de la propiedad priv~ 

da de los medios de producción, habría que ver en qué y de 

qué modo, para entonces poder caracterizar sus rasgos positi­

vos o negativos. 

En realidad, ¿no es necesario para cualquier sociedad re 

primir las tendencias destructivas de sus individuos? ¿Y no 

es justificable la represión del egoísmo personal en pro de 

un bienestar general? No puede tacharse de inválido a todo 

un sistema político económico sólo porque reprime a sus indi­

viduos. Si se quiere criticar a una sociedad en ese sentido 

es menester detenerse a examinar el carácter y la función de 

dicha represión. Cosa que Marcuse no logra hacer en relación 

con la Unión Soviétipa. 

Sin embargo, a pesar de sus duras críticas al socialismo 

de la U.R.S.S. y de los países europeos orientales, Marcuse 

no niega al socialismo como tal. Al contrario, afirma contí­

nuamente que la negación histórica del imperialismo es el so­

cialismo y que una sociedad para ser libre ha de dejar de des 

cansar en la propiedad privada. En 1968, un pequeño artículo 

titulado "La liberación de la sociedad opulenta", dica: "Creo 

que nosotros hemos sido demasiado vacilantes, hemos estado dQ 

masiado confundidos para insistir en las características ra­

dicales e integrales de una sociedad ¡;¡_¡;¡cialista, en su dife­

rencia cualitativa con todas las sociedades establecidas: la 

diferencia cualitativa en virtud de la cual el socialismo es 
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en realidad la negación de los sistemas establecidos, indepen 

dientemente de lo productivos o lo poderosos que sean o pue­

dan parecer."23 

Que el socialismo como sistema económico-político real 

haya cometido grandes errores y que tenga aspectos critica­

bles no implica que queda negado como posibilidad histórica 

de liberación. Para Marcuse, el socialismo es la meta de cual 

quier transformación radical de la sociedad que pretenda apun 

tar a un estado de mayor realización del ser humano como tal. 

Pues la abolición radical de la propiedad privada (de los me­

dios de producción) es condición fundamental para la construs 

ción de cualquier sociedad que pretenda acabar con la explot~ 

ción de unos hombres por otros y que aspire a la satisfacción 

de las necesidades elementales de todos sus miembros. 

El problema es que Marcuse observa en el Unión Soviética 

rasgos de dominación, enajenación y represión, y teme que es­

tos rasgos, que él ve como sostenidos por el totalitarismo p~ 

lítico, no puedan ser superados dentro del mismo socialismo y 

que éste no resulte ser mfis que la continuación disfrazada de 

23. Marcuse, H. Ensayos sobre política y cultura p. 96 
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la esclavitud reinante en el capitalismo. 24 

24. Se han producido en los 61timos afios, e incluso meses, 

cambios inesperados y radicales en todos los ámbitos 

de la realidad soviética y de Europa Oriental. Me par~ 

ce que este desarrollo puede o bien llevar a un socia­

lismo más íntegro, justo y profundo, o al estableci­

miento de una sociedad, que al igual que las capitali~ 

tas, siga siendo enajenante y totalitaria. Sólo la 

historia puede darnos la conclusión de estos aconteci-

mientes. Pero me gustaría subrayar que aunque se dice 

que el socialismo está en crisis como si esto fuera al 

go negativo, la palabra 'crisis' conlleva una apertura, 

la posibilidad de superación, de perfeccionamiento y 

mayor humanización. En chino, crisis consta de dos ca 

racteres, uno que significa peligro y el otro posibi­

lidad. 

w~i ji 

wei: peligro precipitado de muerte 

jí: punto crucial, ocasión, oportunidad. 
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,¡ 

REFLEXIONES EN TORNO A LA CONCEPCIÜN .. MAféúSI!ÍNA DEL 

PROLETl\RIADO, 

Otro de los puntos que los marxistas ortodoxos critican 

a Marcuse se refiere al papel que éste atribuye al proletari~ 

do en el proceso de transformación de la sociedad y al análi-

sis que hace de la enajenación e instrumenlalización de la 

clase obrera en los países capitalisatas industrializados. Es 

te es quizá el aspecto más criticable del pensamiento marcu-

siano desde un punto de vista marxista, ya que Marcuse difie-

re explícitamente de Marx en su visión del proletariado. 

Dice Marcuse: "En virtud de su puesto fundamental en el 

proceso de producción, en virtud de su fuerza numérica y del 

peso de la explotación, la clase trabajadora es todavía el a-

gente histórico de la revolución; en virtud de que comparte 

las necesidades estabilizadoras chl sistema, se ha convertido 

en un factor conservador, incluso contrarrevolucionario. Ohj~ 

tivamente, 'en sí', la clase trabajadora es todavía, poten-

cialmente, la clase revolucionaria; subjetivamente, 'para sí', 

no lo es."25 Esto, por sí mismo, no tendría que ser critica-

ble desde una perspectiva marxista, pues de hecho en los pai-

ses capitalistas avanzados, el proletariado carece casi por 

completo de conciencia de clase. Se halla sumergido en una 

ideología ajena a sus propios intereses y comparte con la cla 

se dominante las necesidades creadas y una vida de relativo 

25. Marcuse, 11. Un ensayo sobre la 1 i beración. p. 24 
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confort. El problema es que Marcuse no se limita s6lo a hacer 

afirmaciones de este tipo, sino que incluso piensa que la ca~ 

cientizilción de est:0 pr-oletariado reifir·;irln sóln p11r:!dí! Vf!11ir 

desde fuera. Son los intelectuales radicales de izquierda o 

incluso los estudiantes los que constituyen la esperanza del 

cambio, ellos son los que habrán de guiar el camino y así el 

proletariado se levantará pero no por la conciencia que haya 

adquirido a través de las contradicciones que vive en carne 

propia, sino, por decirlo de algún modo, gracias al eco que 

escucha en el discurso de la intelligentsia, eco de su misma 

infelicidad. 

"El proletariado asume una funci6n estabilizadora y con­

servadora, y los catalizadores de la transformaci6n deben ac-

tuar desde el exterior."26 De este modo, Marcuse niega el P.§!. 

pel que Marx asign6 al proletariado como clase destinada por 

el puesto que ocupa en el proceso de producci6n, hist6rica y 

necesariamiente, a hacer la revoluci6n, pues en ella se con­

centra la contradicci6n básica del capitalismo entre capital 

y trabajo. Dice Marcuse: "En esta fase del desarrollo hist6-

rico, la liberaci6n universal se hace posible, pero ninguna 

clase particular puede ser el sujeto de la misma."27 

El problema al que se enfrenta Marcuse aquí es el de de-

terminar el sujeto de la historia. ¿Qu6 clase, qué grupo, 

26. Marcuse, H. Apud. Masset, P. Op cit. p. 91 

27. Marcuse, H. "Acerca del análisis de Bahro" p. 12 
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dentro de la sociedad es el que podría tomar conciencia de la 

necesidad de cambiar el estado de cosas con convicción sufi~-

ciente como para dedicarse a la transformación de éste? Por-

que el devenir histórico no se da por sí mismo, requiere de 

la participacilón activa de los seres humanos: necesita de la 

Marx veía al proletariado corno la clase que vivíaJen su 

situación económica misma, en su propia existencia, la contr~ 

dicción mediante la cual el capital se enriquece por la acumQ 

lación de trabajo implícita en la plusvalía. El proletariado 

vive en carne propia ¡a médula de explotación, es la clase en 

la cual y a través de la cual las contradicciones desarrolla-

das en .la sociedad industrial se realizan y, por lo mismo, ha 

de cumplir el papel de abolirla y de llevar a la humanidad a 

un modo de producción diferente. La sociedad capitalista a-

vanzada es sujeto de su propia transformación por las contra-

dicciones que genera, pero sólo puede transformarse mediante 

la intervención consciente de la clase obrera. 

Frente a esto, Marcuse ve al proletariado estadouniden-

se sumido en la indiferencia política o incluso como fuerza 

conservadora y antirrevolucionaria. Ve una clase incapaz de 

y no dispuesta a transformar la realidad. Entonces llega a 

la conclusión de que el proletariado no es la única posibili-

dad de un cambio social radical, pues se da cuenta de que los 

obreros estadounidenses son una masa uniforme que tiene intrQ 
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yectada en su psique más profunda la dominación y la repre­

sión. Que viven y piensan de acuerdo a intereses que no les 

son propios y esto implica que se niegan a sí mismos como clase. 

Ya Lenin, en su artículo "El imperialismo, fase superior 

del capitalismo•, había expuesto que el imperialismo, que •im 

plica ganancias monopolistas elevadas para un puñado de los 

países más ricos, origina la posibilidad económica de sobornar 

a las capas superiores del proletariado y, con ello, nutre el 

oportunismo, le da cuerpo y lo refuerza."28 Una parte del 

proletariado se 'aburguesa•, se pasa al lado de la burguesía 

y defiende sus intereses. Al tener los países imperialistas 

explotado al mundo entero, y dirigiendo ellos el mercado mun­

dial en situación de monopolio logran generar para sí gigan-

tescas ganancias a todos los niveles. Esto les permite tener 

a una gran parte de sus propios obreros comprados, satis-

fechas con un buen nivel de vida y salarios relativamente elg 

vados. La aristocracia obrera se instala en la pasividad y 

en la indiferencia. 

El fundamento de este conformismo es material. Al incrg 

mentar el capitalismo la productividad a grados tan extremos, 

logra proveer a la población de un más alta nivel de vida ma-

terial. El obrera estadounidense promedio cuenta con televi-

sor y refrigerador, una vivienda medi1tnamente confortable, c~ 

28. Lenin, v. "El imperialismo, fase superior del capitalis­
mo•, p. 767 
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mida abundante y variada, calefacción e incluso automóvil. 

Aunque otros sectores de la población apenas sobrevivan en la 

miseria, el obrero se instala en el confort: en una vida cÓmQ 

da y superficial, sin sufrir carencias materiales graves. A­

demás, gracias al creciente papel que juegan las máquinas en 

el proceso productivo y a la automatización de la producción, 

una gran parte de los trabajadores han dejado de ser las "be~ 

tias de carga" que eran en el pasado. 

As~ Marcuse no ve al agente del cambio social. Y el prQ 

blema es que es innegable que el potencial revolucionario de 

la clase obrera se empobrece dentro de las sociedades indus-

triales avanzadas. Sin embargo, me parece que lo que Marcuse 

no alcanza a entender con plena claridad es que una de las 

causas fundamentales y primarias por las cuales el proletari~ 

do en el mundo capitalista avanzado puede llevar esa existen­

cia de riqueza material, es la explotación sistemática, pro­

longada y brutal del proletariado en el llamado Tercer Mundo. 
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La división del trabajo es internacional y en general, 

las tareas más duras de explotación del subsuelo, trabajo de 

carga y fuerza bruta, minuciosa y prolongada cnsracha de ali-

mentes en condiciones extremas, son realizadas por los obre-

ros y campesinos tercermundistas. Los cuales, por otro lado, 

trabajan por sueldos infinitamente menores. Y es que, como 

expone Lenin, el capitalismo se caracteriza por la producción 

de mercancías en el grado más alto, lo cual conlleva un incre 

mento del intercambio que acaba por crear un mercado ple[ameu 

te inter~acional.29 El problema es que el intercambio de este 

mercado es desigual y funciona en condiciones desfavo1ablPu 

para los países pobres. 

En nuestros días el imperialismo invierte en los países 

atrasados obteniendo ganancias extraordinarias. "En el perlo 

do 1950-67, las nuevas inversiones norteamericanas en América 

Latina totalizaron, sin incluir las ganancias reinvertidas, 

3921 millones de dólares. En el mismo período, las utilida-

des y dividendos remitidos al exterior por las empresas suma-

ron 12,810 millones."30 Dice Lenin: "En estos países atrasa-

dos las ganancias suelen ser generalmente elevadas, pues los 

capitales son escasos, el precio de la tierra es relativamen-

te pequefio, los salarios bajos y las materias primas bara-

tas."31 

Cuando Lenin escribió estas palabras en 1916, "el capi-

29, Ver V.I. Lenin, "El imperialismo, fase superior del capi­
talismo•, en Obras_escogid~, pp.730-731 

30. Galeano, E. Las ve~~~rtas de América La~ina. p. 43 

31. Lenin . .Qp_sli· p. 731 
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tal norteamericano abarcaba menos de la quinta parte del to­

tal de las inversiones privadas directas de origen extranjer0 

en América Lati11a. Hoy abarca cerca de las tres cuartas par­

tes."32 Ahora el saqueo, la explotaci6n, al Tercer Mundo por 

los países imperialistas es más profundo y perfeccionado. Le­

jos de procurar el desarrollo en él, la hunde cada vez más en 

la pobreza y mantiene a sus pueblos subyugados y dependientes. 

Dice Eduardo Galeano: "· .. este nuevo modelo de imperialismo 

( ... ) extiende aún más la pobreza y concentra aún más la ri­

queza; paga salarios veinte veces menores que en Detroit y c~ 

bra precios tres veces mayores que en Nueva York; se hace due 

Ro del mercado interno y de los resortes claves del aparato 

productivo; se apropia del progreso, decide su rumbo y le fi­

ja fronteras; dispone del crédito nacional y orienta a su an­

tojo al comercio exterior; no s6lo desnacionaliza la indus­

tria, sino también las ganancias que la industria produce; 

impulsa el desarrollo de recursos al desviar la parte sustan­

cial del excedente econ6mico hacia afuera; no aporta capita­

les al desarrollo, sino que los sustrae."33 

Por otro lado, si nos remitimos a las cifras, podremos 

darnos cuenta de la inmensa cantidad de rl61nrns que Am~rica 

Latina desembolsa como pago por su "deuda externa•. 

32. Galeano. Op cit. p. 17 

33. Ibid. p. 19 
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Deuda externa total desembolsada por países de (34) 

América Latina, 1978 - 1985 

(Saldos a fines de año, en millones de dólares) 

1978 1979 1980 1981 1982 1983 1984 1985 

150, 893 181,957 222,497 277,701 318,430 344,030 360,410 368,000 

Sobre el mismo tema afirma Fidel Castro: "En el afio de 

1984 ( ... )por la forma en que han bajado los precios de los 

productos latinoamericanos de exportación o han subido los 

de los que reciben de los países industrializados, con rela-

ción a 1980, se les pagó a los pueblos de Latino América, es 

decir, se les entregó 22% menos de productos por cantidades 

iguales de sus exportaciones que cuatro aRos antes; por esta 

vía se les privaron de 20,000 millones de dólares. Por la vía 

de exceso de intereses, les quitaron 10,000 millones de dÓla-

res; por la vía de la sobrevaloración del dólar, les presta-

ron, por ejemplo un dólar que valía 100 y ahora les cobran un 

dólar que vale 135 aproximadamente ( ... ). Por estos cuatro 

conceptos, les están quitando de una forma abusiva y arbitra-

ria 45,000 millones de dólares por año en este momento a Amé-

rica Latina."35 

Sin la riqueza que es extraída contínuamente del mundo 

capitalista pobre, no sería posible mantener ese nivel de vi-

' 
34. Tomado de La economía mexicana en cifras, Ed. de 1986 

p. 367 
35. Castro F. Nada podrá detener la marcha de la historia. 

pp. 32-33 
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da tan "elevado" que permite al proletariado rico un modo de 

existencia medianamente confortable. Si el fundamento de su 

conformismo es material, entonces ese conformismo depende de 

la explotación de los obreros tercermundistas, y sin dicha ex 

plotación probablemente se derrumbaría. Además de que enton­

ces, por esta vía no puede explicarse la pasividad del prole­

tariado pobre. 

Para Marx, el socialismo ha de darse gracias al levanta­

miento en armas del proletariado explotado que ha tomado con~ 

ciencia del papel clave que juega en el proceso de producción 

y que, además, alcanza a enteneder que su condición de explo­

tado y subyugado es consecuencia del modo de organización pr~ 

ductiva y del reparto de la propiedad privada. El socialismo 

podrá construirse después de y sólo mediante la revolución 

proletaria. Marcuse, por su parte, no encuentra las condiciQ 

nes para tal revolución en el mundo imperialista de nuestro 

tiempo. La estrategia ya no puede ser la toma del poder, a­

firma, mediante la lucha armada. Al menos no en el mundo ca­

pitalista industrializado. P0r esto, "La b6squeda de específi 

ces agentes históricos del cambio revolucionario en los paí­

ses capitalistas avanzados carece en verdad de sentido."36 

Sin embargo, esto no implica que no haya en todo el mun­

do capitalista condiciones para una re4/01ución. T,a clase prQ 

letaria junto con los campesinos en el tercer mundo, a dife-

36. Marcuse, H. UL ensavo sobre la liberación. p.82 
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rencia de sus "parientes del norte" en el primer mundo, no se 

acerca ni remotamente a la vida de pequeños lujos que estos 

Últimos gozan; más bien vive en condiciones que se asemejan 

más al infierno inhumano de explotación y miseria que vivían 

los obreros del siglo XIX. Las condiciones materiales en el 

Tercer Mundo están plagadas de hambre, desnutrición, insalu-

bridad e ignorancia. Los datos que reflejan estas condicio-

nes son muchos y conocidos ya. He aquí sólo uno de los aspe~ 

tos de la pobreza que impera en nuestos países: 

EL HAMBRE COMO INSTRUMENTO DE DOMINACION 

Actualml·ntc, en el Tercer Mu11do ha>' cc:ca 
de 500 millones de personas que padecen de 
hambre o desnutrición grave. Ln tercera parte de 
los niños muere de desnutrición o de cnfcrmcda­
Jes ~crivadas de ella antes de cumplir los cinco 
años de edad. Cada afio más de 100,000 nifios 
padecen ceguera como consecuencia de una gra­
ve carencia de vitamina A: 

Más de 40 países del Tercer Mundo tienen una 
severa escasez dt! alimentos y en cerca de 60 paí· 
ses existe un déficit general en el consumo de cn­
lorias. En AmCrica Latina, se estima que el 19º/o 
de las íamilias urbanas cst3n subalimcntadas y en 
las áreas rurales el porcentaje llega al 340/o. Los 
promedios nacionales de subalimcntación van tl•.: 
450/o en llonduras, 25º/o en Brasil y Perü, a 
.1 D/o en Argcn tina. En las árcns nualcs V3Jl desde 
570/o en Honduras, 42º/o en Brasil, 18º/o en Me­
xico, 7º/o en Costa H.ica, a sólo 1 º/01 también en 
A~~~~ . 

En 1973 y 1974 se produjeron graves hambru· 
nas en Asia y Africa. Aunque no se ~oncee con 
exactitud el número de muertos, se estima que en 
esos años murieron por lo menos 500,000 perso­
nas por inanición: 150,000 en Africa Y 350,000 
en el sur de Asi~ Sólo en Bangladesh muncron 
de hambl1' cerca de 250,000 personas. . 

A principio• de la presente d~cad~ se prodnJo 
una crisb mundial de alimentos, debido a una se· 
ric de factores coyunturales, como denstres r~a­
turalcs, condiciones climatológicas adversa;;. lil· 
crcmentos inusitados en la demanda mundial de 
granos y aumentos sustanciales en los precios ?e 
transporte y fertilizantes, que a su vez produje· 
ron aumentos en los costea de los alirnen tos. 

(Tomado de Guía del Tercer 
Mundo, 1979. p376) 

A pesar de las abrumadoras estndísticas, porncn, sin 

embargo, que Marcuse subestima la capacidad y la inteligencia 

de los líderes revolucionarios del mundo capitalista pobre Y 

9ue además, sobrestima la potencialid'ld contrarrevolucionaria 

del imperialismo, pues llega a afirmar que " ... l3S precondi-

ciones para la liberación y el desarrollo del Tercer ~undo 
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deben seguir en los países capitalistas avanzados. Sólo el 

debilitamiento interno del superpoder puede detener finalmen­

te el financiamiento y el equipo de la supresión en los paí-

ses atrasados."37 Lo que en realidad ha sucedido, por supue~ 

to, es lo contrario: las iniciativas de liheración surgen del 

Tercer Mundo. Marcuse no alcanzó a ver el desarrollo de la 

revolución nicaragüense ni a presenciar la guerra civil que 

actualmente se libra en El Salvador -ambas, ejemplos claros 

de iniciativas radicales y profundas de camhio liberador ene~ 

minadas a la construéción de sociedades cualitativamente dif~ 

rentes. 

Mientras tanto, parece que el proletariado primermundis-

ta se mantiene igual de reificado e inconsciente que hace vein 

te afios, cuando Marcuse afirmaba: "En el campo del capitalis-

mo de las grandes empresas, los dos factores históricos de la 

transformación, el subjetivo y el objetivo, no coinciden: pr~ 

valecen en grupos diferentes e incluso antagónicos."38 El 

factor objetivo es la base humana del proceso de producción 

-los obreros-hombres-, y el factor subjetivo es la conciencia 

política de la explotación, la cual existe sólo, seg6n Mar-

cuse, en la joven intelligentsia no conformista y en algunos 

negros pobres. Así, mientras que los jóvenes artistas in­

' telectuales y algunos burgueses neo-liberales bien educados 

son plenamente conscientes de las bases económicas y po-

37. Ibid. p. 84 

38. Ibid. p. 81 
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líticas de la explotación no se percata de ella ni de sus cau 

sas. 

Por otro lado, en el mundo capitalinta pobre, el factor 

subjetivo y el objetivo sí concuerdan. Dice Marcuse:"Los dos 

factores históricos sí coinciden en vastas áreas del Tercer 

Mundo, en donde los Frentes de Liberación Nacional y las gu~ 

rrillas luchan con el apoyo y la participación de la clase 

que es la base del proceso de producción, a saber, el prole-

tariado predominantemente agrario y el incipiente proletaria-

do industrial."39 El Tercer Mundo se encuentra en una situa-

ción si no plenamente revolucionaria, sí, al menos, prerrevo-

lucionaria. ¿Qué pasará con el proletariado imperialista si 

el Tercer Mundo logra romper las cadenas que lo atan al Gran 

Gigante Capital y si su nivel de vida material comienza a de-

caer con el derrumbamiento de la economía norteamericana? Por 

lo menos, tendría que haber transformaciones dramáticas en la 

economía estadounidense, pues ésta dejaría de percibir los 

recursos de cientos de miles de millones de dólares provenien 

tes del pago de la deuda externa y por otros conceptos. Esto 

necesariamente cambiaría las prioridades en la producción y 

las espectativas de desarrollo en este país, afectando proba-

blemente la capacidad adquisitiva de la población, la satis-

facción de sus necesidades y, por lo tanto, su pasividad po­

' lítica. 

39. Ibidem 
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LIBERTAD Y NECESIDADES DISTORSIONADAS. MARX Y MARCUSE 

La visión marcusiana del proletariado difiere, pues, co~ 

siderablemente de la marxista. Sin embargo, esto no implica 

que no haya una estrecha relaci6n entre Marcuse y Marx. Mar­

cuse retoma de Marx, en primer lugar, la idea de que la forma 

de organización de una sociedad es histórica y que lo son tam 

bién, por lo tanto, las ideas y las necesidades del hombre. Lo 

humano no es algo definido de una vez y para siempre. No pu~ 

de establecerse una •naturaleza humana' estática e inm6vil, 

sino que mis bien, lo humano se caracteriza por ser social e 

histórico. Desde que el ser humano surge como tal, lo hace 

en sociedad, y en una sociedad que se transforma continuamen­

te y transforma también las características de las personas 

que se desarrollan en y a través de ella. Esto significa que 

una forma dada de organización social se desenvuelve de modo 

que lleva implícita su propia negación, y que termina por 

transformarse en un modo de organización superior 1 P2ro ello 

no ocurre necesariamente, es decir como una necesidad natural 

o como teleología implacable de la historia, sino sí y sólo sí 

los hombres y mujeres intervienen con ~u libertad en tal 

transformación. 

Ahora bien, en el caso de la sociedad capitalista, que 

es el objeto de estudio de Marcuse, la:s contradicciones inma­

nentes a ella han llegado a un punto tal, que las posibilida­

des de bienestar y felicidad desarrollaGas por ella misma no 
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pueden ser realizadas.40 

Es decir, el modo de producci6n es ya obsoleto. "El ere 

cimiento de las fuerzas productivas sugiere posibilidades de 

libertad humana muy diferentes y más allá de aquellas previs-

tas en la etapa anterior."41 Pero estas posibilidades de li-

bertad son en realidad s610 posibilidades •técnicas', porque 

debido a la forma de organizaci6n productiva-social, no pue-

den realizarse. Por ejemplo, es una posibilidad productiva, 

técnica, que ningún ser humano sufra hambre en el mundo. Es-

to es algo posible porque ahí están la tecnología, los medios 

de transporte y la capacidad de producci6n de alimentos, para 

que todos pudieran tener comida suficiente y nutritiva. Esta 

posibilidad se ha desarrollado gracias al perfeccionamiento 

de la producci6n llevada a caho bajo el capitalismo, pero es 

en realidad una posibilidad irreali~able bajo el modo de or-

ganizaci6n presente, porque la distribuci6n y el manejo de 

40. Marcuse centra parte importante de su análisis referente 

a la finalidad del cambio social en la idea de una 'feli 

cidad'. Considera que una organizaci6n social dada debe 

procurar las máximas posihilidades para que el mayor nú­

mero de persona~ pueda vivir de manera menos infeliz que 

la actual. En este sentido es que aboga por la supresi6n 

de la represi .6n, pues ésta conlleva frustraci6n, culpa 

e infelicidad. Admite que el ideal,de felicidad a alean 

zar ha de descansar en tn sntisfacci6n de las necesida­

des humanas vitales, pero de hecho, no se detiene a defi 

nir esta felicidad en términos positivos y más bien afiL 

ma desde la negatividad, que los humanos son en el capi­

talismo menos felices de lo que podrían serlo, dado el 
grado de su desarrollo. 

41. !bid. p. 15 
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de los alimentos se hacen de acuerdo con intereses de ganan­

cia y de poder que impiden su realización. 

Las posibilidades de libertad no pueden ser realizadas 

bajo este mismo modo de producción, por más que en él se afi­

nen los controles sobre la economía o sobre la distribución 

del ingreso. Hay que pasar a otro modo de producción, pues 

la estructura clasista misma del capitalismo y la manipula­

ción que se requiere para mantenerla, perpetúan valores y ne­

cesidades que reproducen la servidumbre humana. Se requiere 

para la libertad cambiar radicalmente la forma de vivir y de 

pensar del ser humano, se requiere transformar las estructu­

ras económicas y políticas a fondo, erradicar el modo de pro­

ducción y sustituirlo por otro cualitativamente diferente: 

el socialismo. 

Mientras tanto, esta sociedad capitalista es inmoral y 

obscena. Como bien dice Marcuse: "Esta sociedad es obscena 

en cuanto produce y expone indecentemente una sofocante abun­

dancia de bienes mientras priva a sus víctimas en el extranj~ 

ro de las necesidades de vida; obscena al hartarse a sí misma 

y a sus basureros mientras envenena y quema las escasas mate­

rias alimenticias en los escenarios de su agresión; obscena 

en las palabras y sonrisas de sus políticos y sus bufones; en 

sus oraciones, en su ignorancia, y en 1~ sabiduría de sus in­

telectuales a sueldo."42 Esta sociedad es obscena porque en 

ella hay un despilfarro absurdo y se producen cada vez más 

42. Ibid. p. 15 
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mercancías superfluas que conllevan la necesidad de funciones 

parasitarias y enajenadas corno son la publicidad y el manejo 

de los gustos. Para mantener el nivel de ganancias de las 

grandes compañías se mantiene al grueso de la población en 

la ignorancia, se abusa de la naturaleza, se mantiene al Ter-

cer Mundo en la miseria, se controlan el tiempo libre y las 

necesidades más elementales de las personas, se mantiene, 

pues, a la gente enajenada. 

La enajenación es una categoría central de marxismo y, 

corno comprendió Marx, una característica fundamental del capi 

talisrno. Para Marx, lo enajenaci6n tiene su n6cleo en el tr~ 

bajo. El trabajo es, originalmente, el medio activo por el 

cual el ser humano se realiza corno tal; con su trabajo desar-

rolla poder y conciencia humanos y es a travis del trabajo 

que se expresa como hombre. Sin embargo, el trabajo bajo el 

capitalismo se transforma en medio por el cual unos hombres 

se apropian de la vida de otros hombres, se apropian de sus 

mentes y de la fuerza, del poder de sus cuerpos mientras tra-

bajan. Así, el trabajo se transforma de algo esencial al de-

sarrollo humano a algo que deshumaniza al hombre y lo convie~ 

te en instrumento de otro hombre, en objeto de otro. A travis 

del trabajo capitalista, el hombre vende lo que es esencial-

mente suyo: su potencialidad, su trabajo, y así se convierte 

' en mercancía, se enajena. Mediante el trabajo enajenado el 

ser humano se hace ajeno a los productos de su trabajo y istos 

se vuelven contra 61 y lo dominan. La persona no es dueña de 



lo que produce y entonces no es libre en su actividad; su po-

tencialidad, su creatividad, eso que lo caracteriza como hum~ 

no, están fuera de ella misma, son algo ajeno. Así, la ali-

neación que surge en el trabajo se extiende y enajena las re­

laciones del hombre con la naturaleza y con otr'os hombres. El 

hombre se convierte en cosa, la mujer se convierte en cosa, 

las cosas llegan a importar más que los seres humanos. Dice 

Marx, "El obrero se empobrece más cuanto más riqueza produce, 

cuanto más aumenta su producción en extensión y en poder. El 

obrero se convierte en una mercancía tanto más barata cuantas 

más mercancías crea. A medida que se valoriza, el mundo de 

las cosas se desvaloriza, en razón directa, el mundo de los 

hombres. El trabajo ( ... )produce al obrero como una mercan-

cía."43 

La fuerza de trabajo de los individuos es expropiada y 

explotada, lo cual los niega en su centro y los hace, final­

mente ser ajenos ante sí mismos. Al no ser dueños de sus prQ 

duetos, los hombres se convierten en meros instrumentos. AfiE 

ma Georg Novack: "La alienación es expresión del hecho de que 

las creaciones de las manos del hombre y de su mente se vuel­

ven contra sus creadores y llegan a dominar sus vidas. Por 

lo tanto, en vez de ampliar las libertades, estos poderes in-

controlados incrementan la servidumbre ~umana y despojan al 

43. Marx, C. Manuscritos económicos filosóficos de 1844. 
p. 63 
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hombre de su capacidad para la autodeterminación y autoges­

que lo hacen superior a los animales."44 

La enajenación se traduce en que los individuos, al trab~ 

jar, no satisfacen sus propias necesidades más que en el sen­

tido de que al vender su fuerza de trabajo reciben un salario 

con el cual seguir sobreviviendo; pero en el fondo, están sa­

tisfaciendo las necesioades de la clase en el poder. El ser 

humano existe en el capitalismo, como ya ha dicho Marx, en c~ 

lidad de cosa. "Esta es la forma más pura de servidumbre, d! 

ce Marcuse, existir como instrumento, como cosa."45 

Esta forma de existencia afecta las necesidades mismas 

del ser humano. Por un lado, el hombre está concentrado en 

resolver, al menos en el Tercer Mundo, sus necesidades vita-

les inmediatas, conseguir casa y comida. PP.ro, por otro lado, 

al verse inmerso en el sistema de producción, enajena sus ne­

cesidades: tiene necesidades ajenas a sí mismo, impuestas. N~ 

cesidad de ropa de moda, música degradante, diversiones supe~ 

fluas, alcohol, drogas, televisión a colores. Responde, me-

diante sus necesidades alienadas en realidad a las necesida­

des de la propiedad privada, del Capital. "El Capital, dice 

Marcuse, convierte al ser humano completo -inteligencia y sen 

tidos- en un objeto de administración manejado en forma que 

44. Novak, G. La teoría marxista de la alienación. p. 10 

45. Marcuse H. El hombre unidimensional. p. 54 
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produzca y reproduzca no sólo las metas, sino también los va-

lores y promesas del sistema, su paraíso ideol6gico. Pero de-

trás del velo tecnológico, detrás del velo político de la de-

mocracia, está la rea¡idad, la servidumbre universal, la pér-

dida de la dignidad humana en una libertad de elección prefa-

bricada."46 Al trabajar enajenado y ser ajeno a su propia 

conciencia, el indiv!duo es incapaz de reconocer sus propias 

necesidades. 

Aparentemente, las personas en la sociedad capitalista 

actual son libres en tanto que tienen una gran variedad de 

productos y mercancías entre las cuales escoger para gastar 

su dinero, pero, como dice Pierre Masset, "poder elegir librg 

mente entre mercancías o servicios no es necesariamente ser 

libre si se está condicionando en cuanto a la necesidad de e~ 

tas mercancías o servicios."47 

La ideología imperialista se vanagloria de la 'libertad' 

existente bajo su reino: libertad que se enfoca en gran medi-

da a la 'libertad' de poder elegir entre múltiples productos. 

Lo que esta ideología no menciona es la manera en que los me-

dios masivos de comunicación manipulan al consumidor para que 

adquiera lo que conviene a las grandes empresas, Lo que tam-

poco aclara es el modo en que la pseudo-necesidad de posesión 

de objetos llega a convertirse en una fula de araña que aprisi.Q. 

na a los hombres dándoles un sentimiento de poder ficticio y 

46. Masset, P. Op cit. p.35 
47. Marcuse, H.--coii'trarrevolución y revuelta. p. 24 
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negándoles el poder verdadero de decidir sobre sus vidas y su 

forma de vivir tanto individual.como a nivel del género huma-

mano. Lo que no dice esta ideología es que no necesariamente 

es cierto que si los individuos sienten cierta necesidad, es-

ta necesidad responda realmente a sus verdaderos intereses, 

que sea una verdadera necesidad. 

Marcuse retoma la disti~ción marxista entre falsas y 

verdaderas necesidades. Dice: "'Falsas' son aquellas que in-

tereses particulares imponen al individuo para su represión: 

las necesidades que perpetúan el esfuerzo, la agresividad, la 

miseria y la injusticia."48 De modo que aunque la satisfac-

ción de estas necesidades procura placer, éste no tiene rele-

vancia pues representa una especie de alivio egoísta que im-

pide el desarrollo de la capacidad para cambiar el todo enfeE 

me. Dice Marcuse: "Escoger libremente entre una variedad de 

bienes y servicios no significa libertad si estos bienes y 

servicios sostienen controles sociales sobre una vida de te-

mor y de esfuerzo, esto es, si sostienen la alienación. Y la 

reproducción espontánea, por los individuos, de necesidades 

superimpuestas no establece la autonomía; sólo prueba la efi-

cacia de los controles."49 

Es en la sociedad capitalista avanzada donde se pueden 

encontrar los mecanismos más complejoi y refinados de manipu-

48. Marcuse, H. Ibid, p. 26 

49. Ibidem. 
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!ación de los individuos. Como nos dice Sánchez Vázquez, Vag 

ce Packard, en su libro The Hidden Persuaders, •revela el gi­

gantesco esfuerzo que se realiza en los Estados Unidos, redo­

blado en los Últimos años, en el que participan profesores de 

ciencias sociales, psiquiatras, psicólogos y personal especi~ 

lizado de grandes firmas comerciales, para moldear la concieg 

cia de los norteamericanos en cuanto a consumidores y ciudad~ 

nos a fin de que acepten pasivamente -una vez derribados sus 

mecanismos psíquicos e ideológicos de defensa- las propuestas 

y decisiones que interesan a las grandes trusts yanquis. To­

dos los medios son buenos para alcanzar el fin, y este fin, 

en definitiva, no es otro que el de convencer a los consumi­

dores de que consuman precisamente aquellos artículos que no 

desean ni necesitan. ( ... ) Nuestro autor continúa Sánchez 

Vázquez protesta tímidamente contra estas técnicas de 'persu~ 

sión•, pero sin percatarse de toda la gravedad de sus conse­

cuencias para el hombre, puesto que en fin de cuentas, no son 

sino técnicas de enajenación o cosificación de la existencia 

humana, es decir, métodos elaborados fría y conscientemente 

para mantener a los hombres -por razones económicas, políti­

cas e ideológicas- en ese estado de despersonalización que 

Marx señaló categóricamente en su época, cuando esa enajena­

ción era engendrada espontáneamente por el capitalismo y aún 

no cobraba las formas monstruosas que se ponen de manifiesto 

en la sociedad capitalista actual."50 

50. Sánchez Vázquez. Las ideas estéticas de Marx. pp.241-242 
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Las necesidades falsas están tan introyectadas tan al 

fondo de la conciencia que es difícil distinguirlas de las 

verdaderas; sin embargo, es esencial para la crítica marcusi~ 

na definir lo que son estas necesidades verdaderas. ¿Cómo di~ 

tinguir las necesidades que realmente procuran bienestar al 

individuo, si ni siquiera el individuo es capaz de hacerlo? 

Marcuse se enfrenta aquí a un serio problema y parece que no 

logra resolverlo a profundidad. El dice que "las 6nicas ne-

cesidades que pueden inequívocamente reclamar satisfacción 

son las vitales: alimento, vestido y habitación en el nivel 

de la cultura que esté al alcance. La satisfacción de estas 

necesidades es el requerimiento para la realización de todas 

las necesidades, tanto las sublimadas como las no sublimadas." 51 

O sea que las necesidades materiales básicas son verdad~ 

ras pues son necesarias para el buen mantenimiento del cuerpo, 

para una adecuada sobrevivencia. En el mundo capitalista po-

bre el reclamo por la satisfacción de dichas necesidades es 

uno de los impulsos básicos de las luchas de liberación. Y 

aquí Marcuse está de acuerdo con Marx en que dicha satisfac-

ción es condición para la consideración de otras necesidades 

que aunque puedan ser verdaderas, no son vitales. Así, míen-

tras no estén cubiertas estas necesidades vitales, su satis-

facción ha de ser la primera prioridad y puede servir como 

parámetro para la construcción de una ;ueva sociedad. Pero 

más allá de esto, ¿cómo distinguir las necesidades verdade-

51.Marcuse, H. El hombre unidimensional. p. 27 
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ras de las falsas? Marcuse responde que "la progresiva miti­

gación del trabajo y la miseria, son normas universalmente vi 

lidas."52 y entonces, la satisfacción de las necesidades pue­

de apuntar a la supresión de estos, pero más alla, la priori 

dad de necesidades a61o puede ser resuelta por el individuo, 

cuando est6 libre de represión. Dice: "En 61tima instancia, 

la pregunta sobre cuáles son las necesidades verdaderas o fa~ 

sas solo puede ser resuelta por los mismos individuos, pero 

sólo en 61tima instancia; esto es, siempre y cuando tengan la 

libertad para dar su propia respuesta."53 

Es decir, que Marcuse no encuentra parámetros positivos 

para distinguir las verdaderas necesidades de los seres huma­

nos más allá de las vitales. El acudir al individuo mismo es 

dar vueltas en círculo: el individuo está enajenado en tanto 

que satisface necesidades ajenas a su propio bienestar y re­

prime sus propias necesidades, mas corno esta represión la ti~ 

ne introyectada en el fondo de su psique, dicho individuo es 

incapaz de discernir cuáles son sus verdaderos intereses. Si 

este individuo fuera libre en su conciencia, diría Marcuse, 

entonces podría elegir lo que verdaderamente le conviene, pe­

ro para poder liberarse en este sentido, tendría primero que 

saber distinguir sus falsas necesidades de las verdaderas. El 

argumento cae en el vacío. 

53. Ibidern. 
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El problema es grave, pues las necesidades se desarrollan 

históricamente y no pueden ser.fijadas de una vez y para 

siempre. /\demás, cabe pregunta~ si h'1y 1111'1 instancia qui"! tr:>n 

ga el "derecho" de decidir sobre las necesidades de las demás 

personas. Sin embargo, tal vez si se ahondara en el análisis 

de la psique humana, se pudieran llegar a definir ciertos pa­

rámetros de necesidades psicológicas o espirituales de los i~ 

dividuos y se pudiera llegar a una definición más clara de lo 

que una sociedad ha de ofrecer a sus habitantes, más allá de 

la satisfacción de las necesidades vitales, para que éstos 

puedan desarrollarse plenamente como humanos. 



IDEAS FREUDIANAS EN LA CRITICA DE MARCUSE 

"La cultura se adquier~ por renuncia a 
la satisfacción pulsional, y a cada 
recién venido se le exige esa misma 
renuncia ..... " 

FREUD 

44 

Marcurse no leyó a Freud sino hasta su llegada a Estados Uni­

dos en 1934. Sin embargo, desde entonces, Freud jugó un im­

portante papel en el desarrollo ~e sus planteamientos e incly 

so gran parte de la importancia filosófica de Marcuse reside 

en que logró acercar a Freud al ámbito histórico de la sacie-

dad contemporánea. 

Marcuse insiste una y otra vez que algunas de las aport~ 

cienes que Freud hace respecto al funcionamiento psíquico del 

individuo deben entenderse también como aportaciones a nivel 

social. Marcuse intenta mostrar "que la teoría freudiana, 

por su propia conceptuacion, está abierta y se enfrenta al 

planteamiento político, en otras palabras: que su concepción, 

al parecer puramente biológica, es en el fondo, sociohistó-

rica."54. Esto no implica enriquecer la teoría política con 

conceptos psicológicos ni tampoco intenta explicar psicolÓgi-

camente los sucesos políticos sino, más hien, como afirma el 

propio Marcuse: "··· la psicología en sí misma dehe revelarse 

políticamente; no solamente de modo que la psique aparezca c~ 

54. Marcuse, H.; Psicoanálisis y política. p. 41 
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da vez más inmediatamente como una porción del todo social 

( ... ) sino también de tal mo~o que lo general, parte de lo 

cual es la psique, sea cada vez menos 'la sociedad' y cada 

vez más 'la política', es decir, la sociedad caída en manos 

del poder e identificada con él." 55 

Marcuse parte de la concepción freudiana de que la civi­

lización implica represión de las pulsiones del individuo y, 

por lo tanto, implica infelicidad. Para Freud existe un ant~ 

gonismo de intereses entre el individuo y la cultura en el 

que aquél lleva consigo una carga de infelicidad, de furstra­

ción y de culpabilidad, resultados de la incapacidad indivi­

dual para adaptarse adecuadamente a la existencia social. 

A la base de la estructura psíquica del ser humano se 

lleva a cabo una grandiosa lucha: la lucha entre~ y •rána 

tos, entre el instinto de la vida y el instinto de la muerte. 

Desde que comienza a distinguirse el ser humano como especie, 

se desarrolla en el escenario de esta terrible lucha, pues es 

el resultado de ella el drama de su historia. Por un lado es­

tá Eros, quien impulsa al hombre a crear comunidades y a unir 

se libidinosamente entre sí. Eros es la vida, los impulsos 

vitales del ser humano, sus anhelos de sobrevivir y de crear, 

su incesante búsqueda de placer. 

Así, la cultura y la civilización son principalmente el 

55. Ibid. p. 42 
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resultado de la tarea realizada por este instintc de la vida, 

pero no como instinto bruto y libre sino dominado por Ananke, 

por la necesidad real de tener que extraer de la naturaleza 

los medios que aseguren su existencia. Eros lucha por eterni 

zarse y se enfrenta primeramente a Ananke, a la cual vence 

parcialmente fortaleciéndose con la creación de grupos socia­

les: los hombres y las mujeres aprenden que se necesitan los 

unos a los otros para sobrevivir. Dice Freud: • ... el proce­

so cultural es aquella modificación del proceso vital que SUE 

ge bajo la influencia de una tarea planteada por el Eros y UE 

gida por Ananke, por la necesidad exterior real; tarea que 

consiste en la unificación de individuos aisl~dos para for­

mar una comunidad libidinosamente vinculada.• 56 El hombre, 

tanto como individuo como como especie, asegura la prolonga­

ción de la vida y del placer extendiendo a Eros y haciéndolo 

abarcar también a los otros, al otro. El placer me lo brinda 

también, entonces la relación libidinal, erótica, amorosa 

con el otro. Eros se encarga de que los seres humanos se u­

nan en el trabajo y se mantengan unidos en su lucha con la n~ 

turaleza. Como bien afirma Paul Ricoer: ... es la misma eró­

tica la que establece lazos internos entre los grupos y la 

que lleva al individuo a buscar el placer y huir del sufri­

miento ( ... ). La evolución cultural, como el crecimiento in­

dividual desde la infancia a la edad adulta, es fruto de Eros 

56. Freud, S.; El malestar en la cultura, Alianza Ed., p. 81 
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y Ananke, del amor y del trabajo. "57 

Sin embargo, resulta claro que la civilizaicón no es sóla­

mente un ámbito de amor y de trabajo, es casi evidente que 

Eros está indisolublemente unido a otro tipo de tendencias, 

agresivas, que no sólo cumplen el papel de dotar al individuo 

de la fuerza y la agresividad requeridas para la caza y la SQ 

brevivencia en el duro mundo primitivo, sino que tembién son 

fuente de discordia con Eros, pues tienden a destruir, mien­

tras que éste pretende construir y crecer. Freud descubre 

que "la tendencia agresiva es una disposición instintiva in­

nata y autónoma del ser humano." Es decir, que hay en todo 

ser humano la inclinación a destruir y maltratar, a agredir y 

corromper el orden de cosas. Esta tendencia es el principal 

obstáculo al que se enfrenta el hombre, tanto como especie CQ 

como como individuo, para unirse con otros hombres y estable­

cer alg6n tipo de comunidad pacífica, pues este instinto de 

agresión implica la "hostilidad de uno contra todos y de to­

dos contra uno ... "50 Para construir la civilización es meneª 

ter, entonces, reprimirlo de alguna manera más o menos efecti 

va. 

La tendencia agresiva es representante de Tánatos, y es 

en la tarea de crear la civilización, en donde la lucha entre 

Eros y Tánatos se desarrolla más ferozmente, a diario y sin 

57. Freud, S.; Op cit. p. 63 

58. Ibidem. 
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cesar. Pues la cultura se tiene que encargar de reprimir 

constantemente las tendencias destructivas arraigadas en cada 

individuo. Esto lo logra mediante la moralidad y gracias al 

sentimiento de culpa. De ahi el "malestar en la cultura•. 

Pero en realidad, ahondando en el problema, descubrirnos 

que por la cultura no sólo hay que reprimir a Tánatos, sino 

también gran parte de Eros, porque como bien dice Marcuse, 

"El Eros incontrolado es tan fatal corno su mortal contrapar-

tida: el instinto de la muerte. Sus fuerzas destructivas pr2 

vienen del hecho de que aspira a una.satisfacción que la cul-

tura no puede permitir: la gratificación corno tal, corno un 

fin en sí misma, en cualquier rnornento."59 

Eros se manifiesta primeramente corno principio del pla-

~, que busca la satisfacción inmediata y goce continuo. En 

la forrnacilón del 'yo' maduro y del hombre corno ser social, 

este principio es reprimido y sustituido por el principio de 

la realidad, por la razón. Conforme el ser humano desarrolla 

la conciencia se percata de la imposibilidad de lograr la sa-

tisfacción inmediata de sus impulsos primarios, es decir, 

•contempla la demora corno necesaria e ineludible. Una dosis 

obligatoria de dolor y frustración le estará siempre reserva-

da."60 Entonces, "la tarea de evitar el dolor adquiere una 

prioridad sobre la de obtener placer."61 El ser humano tran~ 

59. Marcuse, H.; Eros y civilización. Ed. Joaquín Mortiz. p. 27 
60. Kolteniuk, M.; Cultura e individuo. Ed. Grijalbo, p. 29 
61. Ibid. p. 30 
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forma su conducta y aprende a retardar la satisfa~ción inme­

diata e incierta por una satisfacción retardada p~ro segura. 

Es a causa de la escasez de satisfactores y·a la Ananl<e que 

demanda trabajo para sobrevivir, que el individuo se ve obli­

gado a reprimir las aspiraciones que Eros originalmente le 

exige. Así, bajo el principio de la realidad, desarrolla la 

facultad de raciocinio y aprende a distinguir lo útil de lo 

inútil y a extraer de la naturaleza lo que necesita. De este 

modo, la represión de la cultura no se limita únicamente a 

las tendencias agresivas, sino que reprime el centro mismo de 

la estructura psíquica primaria, ·esa moneda pulsional de dos 

caras que tiene en una cara a Eros y en la otra a Tánatos, y 

que Freud propusiera como el núcleo de las múltiples motiva­

ciones humanas, asimiladas en un par de tendencias básicas. 

La lucha por la existencia obliga a la represión del 

principio del placer en interés de la seguridad, el orden y 

la convivencia. "Unicamente esta transformación, que deja a 

los hombres una herida incurable, los hace aptos socialmente, 

y por tanto, vitalmente, pues sin una cooperación asegurada, 

es imposible la supervivencia en un medio ambiente escaso y 

hostil."62 

El resultado de esta transformación, sin embargo, no es 

plenamente satisfactorio, pues el hecho es que el principio 

de la realidad no triunfa de manera cabal en su tarea de con-

62. Marcuse, H.; Psicoanálisis y política, p. 14 
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trolar a los impulsos primarios, sino que este control tiene 

que ser restablecido continuamente, mediante la represión. 

As[, para mantenerse la cultura se sirve como medio del senti 

miento de culpa. 

La culpabilidad es, en Última instancia, expresión de la 

lucha entre Eros y las pulsiones da muerf~: "El sentimiento 

de culpa interioriza·e1 conflicto de ambivalencia enraizado 

en el dualismo pulslonal; por eso hay que llegar hasta ese 

conflicto, el más radical de todos, para descifrar el sentí-

miento de culpabilidad."63 

Si la cultura se define como esa gran empresa humana de~ 

tinada a hacer vencer a la vida sobre la muerte, la culpa es 

entonces el arma suprema que utiliza la cultura y que consis-

te en usar la violencia interiorizada contra la violencia ex-

teriorizada, utilizar a la muerte contra la muerte misma. La 

culpa, como dirá Paul Ricoeur. • ... es la labor del esp[a 

que la cultura, trabajando para Eros, se ha instalado como 'gua!. 

nición• en el corazón del individuo, como en una ciudad con-

quistada."64 La culpa, en nombre de la vida, violenta las 

pulsiones profundas del individuo que no sean acordes a la 

cultura. Es el padre guiador y restrictivo interiorizado en 

la propia psique. 

La culpa se da en la civilización en dos sentidos: prime 

63. Ricoeur, P.; Freud una interpretación de la cultura, 
p. 265 

64. Ibid. p. 267 



51 

ro, cuando el individuo asesina simbólicamente a su padre 

(que encarna la Ley y la Moral) en el relato filogenético que 

recrea Freud, se siente culpable porque el padre funda el 

principio de la realidad que mantiene el orden y, hasta cier-

to punto, garantiza la satisfacción de las necesidades. Se-

gundo, puesto que el parricidio promete una sociedad sin pa-

dre, cuando los hijos 'asesinos' restablecen históricamente 

un sistema nuevo de dominación, traiciona la posibilidad de 

la libertad y se sienten culpables. El hijo (individuo) se i 

dentifica con el padre (organización social) y al mismo tiem-

po rechaza su autoridad; por lo mismo agrede al padre y al 

agredirlo se siente culpable; reinstala la dominación y se 

siente doblemente culpable, esta vez por haber traicionado 

sus propios ideales y haber restablecido un ordnn represivo 

que antes rechazaba. 

De este modo, la culpa llega a desarrollarse en superyó, 

en un mecanismo de control y autoridad interior. Dice Julia-

na Gonzá1ez: "El superyó es esto, en esencia: el padre (o la 

instancia parental) interiorizado hasta el fondo inconsciente 

del psiquismo, pero interiorizado con él todos los significa-

dos ambivalent~s que simbólica y realmente tuvo para el alma 

infantil: como objeto de amor y odio, de atracción y rechazo, 

de envidia y celos, de idealización y temor: en particular, 

como símbolo de autoridad, de culpa y de castigo."65 

65. Gonzllez, J.; El malestar en la moral. Ed, Joaquín Mortiz, 

p. 220 
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Como un mecanismo fatal, la culpa y la represión van uni 

das a la civilización, de modo que a un mayor desarrollo cor-

responden mayores niveles de culpa y represión. Conforme a-

vanza la civilización, incrementa el malestar, pues el indi-

viduo se ve sometido a controles cada vez más sofisticados, 

que refuerzan el objetivo del superyó de asegurar el desarrQ 

llo del yo bajo el principio de la realidad, " ... dirigi~n-

do al~ (yo) contra su id (impulsos y pulsiones), volviendo 

una parte de los impulsos destructivos contra una parte de la 

personalidad."66 O sea, que el precio que se ha tenido que 

pagar por la cultura es una infelicidad general. Freud pare-

cía pensar, además, que esto era necesariamente así, que la 

insatisfacción cada vez mayor era condición para el desarro-

llo de la humanidad como grupo social organizado, que entre 

individuo y socieda~ había un antagonismo irreconciliable. 

Pero en este punto Marcuse rompe con Freud, o al menos 

con una interpretación de Freud que implique afirmar que su-

frimiento y civilización son una pareja inseparable que se d~ 

sarrolla cada vez a mayor escala de un modo inevitable. Una 

de las contribuciones más grandes de Marcuse al pensamiento 

contemporáneo es precisamente la de haber enfocado las ideas 

freudianas desde una perspectiva marxista, desde la concien-

cia de que todo lo humano es histórico y que por tanto la or-

ganización misma de los instintos puede llegar a ser modific~ 

ble si se transforman las estructuras sociales y de poder en 

66. Marcuse, H.; Eros y civilización. Ed. Joaquín Mortiz. 

p. 67 
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las que dicha organización se sustenta y a través de las cua­

les se expresa. As{, Marcuse enriquece la teoría psicoanalí­

tica y a su vez abre un nuevo horizonte al marxismo. 

Seg6n Marcuse, en el propio Freud es posible encontrar 

indicios de la no identificación entre civilización y repre­

sión. Dice " ... la misma concepción teórica de Freud parece 

refutar su consistente negación de la posibilidad histórica 

de una civilización no represiva .. "67 o sea que en el mismo 

pensamiento freudiano hay elementos para derivar la posibili­

dad de una forma de organización social en la que ya no sea 

necesaria la represión sistemática y constante de las pulsio­

nes. Por otro lado, Marcuse también ve a la concepción freu­

diana como intrínsecamente social; es decir, que la crítica 

de Freud en relación a la psique individual es aplicable a ni 

vel social y esto se debe básicamente a que lo que sucede a 

nivel individual es reflejo de lo que se da a nivel de las e~ 

tructuras sociales, económicas y políticas. "la psicología 

( ... )es conducida a disolver al individuo: la personalidad 

autónoma de éste aparece como la manifestación congelada de 

la represión general de la humanidad."41 La represión y la 

culpabilidad a nivel individual son el reflejo y resultado de 

estas dos instancias a nivel comunitario, de modo que la infc 

licidad general de la sociedad marca el límite de la normali­

dad. Se es normal si se logra ser tan infeliz como lo marca 

la sociedad en que se vive. En otras palabras, en una socie-

67. Ibid. p. 21 
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~ad enferma, la adaptación implica sometimiento a esa enfer­

medad en donde la felicidad sólo es posible dentro de la re­

presión y la frustración prevalecientes. Así, la aspiración 

a una felicidad verdadera y sana entra en conflicto con una 

sociedad que sólo permite una felicidad controlada y enferma, 

una felicidad llena de culpabilidad. 

En torno a este problema es necesario establecer la difg 

rencia entre sublimación y represión. Dice Paul Ricoeur: "La 

sublimación es un destino distinto de la represión, una autén 

tica conversión íntima de la pulsión."68 Las pulsiones libi­

dinales que no han de realizarse pueden correr dos destinos: 

ser reprimidas y transformadas en sentimientos de culpa y 

frustración; o ser sublimadas, es decir, transformadas de mo­

do que cambien de objeto, de finalidad satisfactoria. 

La sublimación es una desexualización de la carga sexual 

instintiva, de modo que ésta ya no busca la satisfacción 

sexual inmediata como Único fin, sino que dirige su energía, 

sin dejar de ser libido, hacia algo que procura satisfacción 

no sexual, socialmente aceptada. 

Mediante la sublimación, la energía sexual se 'culturi­

za•, se espiritualiza y aplaca: deja de ser una fuerza bruta 

y desbocada para convertirse en el móvil de una persona que 

puede funcionar como parte de una comunidad y de una cultura. 

68. Ricoeur. apud. González, J. Op cit. p. 134 
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La energía sublimada no deja de ser sexual, es simplemente 

que ahora está encauzada hacia fines que no contradigan tan 

tajantemente los intereses de comunidad a los que necesaria­

mente ha de someterse todo individuo. 

La represión conlleva la no-satisfacción; mediante la s~ 

blimación se logra satisfacción. Pero ello no implica neces~ 

riamente que la sublimación sea en sí misma, liberadora. La 

energía sublimada puede ser empleada también para reprimir, 

pues no porque algo brinde satisfacción esto quiere decir que 

esa satisfacción obedece a necesidades auténticas y humanas, 

pero en esto ahondaremos más adelante. 

Retomando a Marx, Marcuse se sitúa en la concepción de 

que el ser humano se desarrolla históricamente y conforme en­

riquece sus conocimientos y perfecciona su relación con la n~ 

turaleza, se organiza para producir bajo sistemas cada vez 

más complejos. A lo largo de la historia pues, el ser humano 

se ha organizado bajo diferentes modos de producción, bajo di 

ferentes modos de dominación. Lo interesante es que "los di­

ferentes modos de dominación (del hombre y la naturaleza) dan 

lugar a varias formas históricas del principio de la reali­

dad. "69 

Según Freud, la historia de la humanidad ha sido la his­

toria de su represión. Desde que el hombre es hombre, ha re­

primido sus impulsos instintivos y ha vivido bajo un princi-

69. !bid. p. 52 
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pio de la realidad que se materializa de manera cada vez más 

sofisticada en las instituciones sociales. Históricamente, la 

forma que adopta el principio del placer-va cambiando canfor-

me cambian los modos de producción y los distintos niveles de 

civilización. Marcuse llama a la forma prevaleciente, en el 

capitalismo, del principio de la realidad, 'principio de ac­

tuación o de rendimiento' y afirma que "bajo su mando, la so-

ciedad está estratificada de acuerdo con la actuación campe-

titiva de sus miembros."70 Esto implica que la función fund~ 

mental del hombre en la sociedad capitalista no es actuar ni 

funcionar, sino rendir: actuar creando mercancías, rendir eco-

nómicamente. 

Es decir, que por un lado, la división de la sociedad en 

clases está hecha de acuerdo a la posición que los individuos 

ocupan en el proceso de producción (a diferencia, por ejemplo, 

de la sociedad dividida en castas). Por otro lado, el prin-

cipio de actuación implica que la forma de dominación se ha 

desarrollado a un grado tal que ahora está regido por la ra-

cionalidad capitalista, de acuerdo a la cual, "para una vasta 

mayoría de la poblacióh la magnitud y la forma de satisfac-

ci6n está determinada por su propio trabajo; pero su trabajo 

está al servicio de un aparato que ellos no controlan, que o-

pera como un poder independiente al que los individuos deben 

someterse si quieren vivir. "71 Bajo este principio, el trabi!, 

jo de los hombres y de las mujeres opera como un poder al que 

70. !bid. 
71. !bid. 

p. 59 
p. 60 
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éstos se someten para vivir y frente al cual se sienten aje­

nos. Trabajan enajenados. Tienen que convertir sus cuerpos 

y sus mentes en instrumentos de un trabajo que les es extraño, 

mediante el cual no satisfacen sus propias necesidades, sino 

las necesidades de otros. De esta manera, renuncia al des­

pliegue libre de su libido, pues no se desarrollan plenamente 

como seres integrales a través de lo que les es más propio: 

su propio trabajo. 

Bajo el principio de rendimiento, la búsqueda de placer 

y el libre juego de Eros tienen que someterse a la distribu­

ción del tiempo impuesto por el proceso productivo: la sexua­

lidad es organizada de manera que la gratificaclión fuera del 

tiempo y sin sentido es reprimida. Y esta represión surge 

del individuo mismo, de la manera en que le ha sido organiza­

da su estructura psíquica para que obedezca los mandatos de 

la moral vigente. Dice Marcuse: • ... la represión desde fue­

ra ha sido sostenidq por la represión desde dentro; el indi­

viduo sin libertad introyecta a sus dominadores y sus manda­

tos dentro de su propio aparato mental."72 

La libre gratificación de las pulsiones es controlada a 

través del control de la sexualidad a dos niveles. Primero, 

mediante la organización y control del tiempo de trabajo, de 

modo que la persona aprende a reprimir la búsqueda de placer 

durante su jornada laboral (y entonces dedica cuerpo y mente 

a la realización de las tareas que le son asignadas), volcando 

72. Ibid. p. 31-32 
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la energía de su actividad sexual hacia el trabajo. Segundo, 

en la restricción de la libido a lo merawente sexual. 

Eros es sometido a la organización social. la libi 

do se hace menos 'polimorfa', menos capaz de un erotismo que 

vaya más allá de la sexualidad localizada, y la Última se in­

tensifica. "73 La libido ya sólo se limita a la sexualidad hg 

terosexual y genital, y en consecuencia, el individuo es más 

fácilmente satisfecho, pues se encuentra 'seslibinizado': sus 

pasiones eróticas son canalizadas en un solo sentido. 

Al tener al individuo de esta manera pre-condicionado, 

al mantener su sexualidad organizada para que ésta se exprese 

sólo en los momentos que la distribución del tiempo en el si~ 

tema lo permite, y sólo en las formas en que no atenta contra 

la moral y la ideología prevalecientes, la sociedad capitali~ 

ta actual puede permitirse una especie de liberalismo sexual. 

Hay un mayor grado de libertad sexual que épocas anteriores y 

dicha libertad es aprovechada por el mercado para convertir 

el sexo en mercancía a gran escala. 

"Sin dejar de ser un instrumento de trabajo, se le permi 

te al cuerpo exhibir sus caracteres sexuales en el mundo de 

todos los días y en las relaciones de trabajo."74 Y la moral 

sexual relajada, la liberación de múltiples tabús y prohibi-

cienes, la posibilidad de hablar relativamente en forma abie~ 

ta del sexo y de sus prácticas son cosas que reafirman más 

73. Marcuse, H.; El hombre unidimensional. Ed. Joaquín Mortiz, 
p. 94 

'.4" Ibid. pp. 94-95 
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que amenazan el sistema, pues se encuentran atrincheradas en 

una base de firme control sobre la vida de los individuos. El 

Eros, después de todo, aunque esté enajenado, procura placer, 

y esto hace a las personas mis conformes, mis tranquilas. 

La sociedad bajo el principio de rendimiento est5 basada 

en la productividad del trabajo, pero, en términos generales, 

este trabajo es penoso y no produce placer. "El trabajo bis! 

co en la civilización, nos dice Marcuse, no es libidinal, es 

esfuerzo; ese esfuerzo es 'desagrado' y ese desagrado tiene 

que ser fortalecido."75 La energía necesaria para el trabajo 

es extraída de la represión de las pulsiones del individuo; 

éstas son controladas mediante la utilización social de su 

fuerza y mediante su restricción a lo privado, genital, hete-

rosexual, o a lo mercantil, vendible, sexo-cosa. Los impul-

sos instintivos son desviados de su meta, son !!!;!blimad2~_,_ 

"La libido llega a estar concentrada en una sola parte del 

cuerpo dejando casi todo el resto libre para ser usado como 

instrumento de trabajo."76 

El problema es que la libido es sublimada represivamente. 

Se desvía a la libido de su objeto para disponer de un cuerpo 

mis 'libre' de carga erótica y, por tanto, m5s eficiente y 

productivo en el trabajo, en la producción de ganancias me-

diante un trabajo enajenado. Se sublima represivamente para 

reprimir m&s eficazmente. 

75. Narcuse, H.; Eros y civilización. p. 94 

76. lhl..9· p. 63 
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Sin embargo, a pesar de que todo el aparato ideológico y 

moral de la sociedad está encaminado a la represión, a la su­

blimación represivn y al control dA lnn pulnin11As primarias 

de hombres y mujeres, las pulsiones primarias se 'cuelan' a 

través de la red de represión: las tendencias destructivas 

y la sexualidad incontrolada se manifiestan en el actuar 

consciente. Lo reprimido retorna y encuentra maneras de lib~ 

rar la energía detenida y guardada en el fondo de la psique. 

Tanto las tendencias agresivas como Eros, se expresan 

en lo que Freud llamó perversiones, las cuales logran desarr2 

llar la sexualidad como un fin en sí mismo, encontrando pla­

cer en prácticas prohibidas por la moralidad sexual de la cu1 

tura establecida. Las perversiones "sugieren la identidad Úl 

tima de Eros y el instinto de la muert~. La tarea cultural 

(¿la tarea vital?) de la libido -o sea, 'hacer el instinto 

destructivo inofensivo'- llega a ser aquí totalmente inútil: 

el impulso instintivo, en busca de una Última e integral sa­

tisfacción, regresa del principio del placer al principio del 

Nirvana."77 

La identidad civilización-represión se rompe; el prin­

cipio de la realidad falla, no logra someter ni a Eros ni a 

Tánatos totalmente a su poder. Y lo que es peor aún, en la 

sociedad regida por el principio de rendimiento las tenden­

cias agresivas están aún menos controladas que la sexualidad. 

77. Ibid. p. 65 
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Lo que ocurre es que el instinto de muerte no puede ser some­

tido tan fácilmente corno la libido, pues Tánatos se fortalece 

con el debilitamiento de Eros. Tánatos es en gran parte prQ 

dueto de la frustración de la vida, y puesto que la vida es 

continuamente frustrada en la sociedad capitalista actual, eg 

tonces la destructividad y la muerte se fortalecen día a día. 

Dice Marcuse: " ... el mismo progreso de la civilización lleva 

a la liberación de fuerzas destructivas cada vez más poten­

tes. "78 Al ser la represión y la dominación las bases de 

nuestro principio de realidad, Eros es virtualmente persegui­

do y aplastado, vigorizando a Tánatos y reproduciendo la fru~ 

tración, la culpa, la violencia, la destrucción y la crimina­

lidad. Tánatos no sólo se presenta como violencia hacia el 

exterior, sino también como autodestrucción: en el deseo de 

volver a lo inorgánico y a lo estático; a no sentir más dolor 

ni a desear más para ya no sufrir. Entonces Tánatos nos a­

rrastra a las drogas, al escepticismo, al escapisrno, a la lo­

cura o incluso al suicidio. 

En la gran guerra de Eros contra Tánatos, Tánatos está 

gan~ndo, conforme avanza el capitalismo, la partida: se mani­

fiesta en la destrucción de la naturaleza, en el desarrollo 

inmenso e irracional de armamentos, en el abuso de los anima­

les, en la agresividad, la culpa y la frustración que matan 

las tendencias creativas auténticas en los individuos. El c~ 

pitalisrno es ya un sistema obsoleto e irracional porgue cada 

78. Ibid. p. 68 
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vez tiende más hacia la muerte y le quita fuerza a la vida. 

Freud veía esto como un síntoma irremediable de toda forma de 

civilización, pero Marcuse, al ligarlo a la no-nncesidad del 

grado de represión existente, limita el fortalecimiento de 

Tánatos a la forma del principio de realidad existente en el 

capitalismo. Así, abre la posibilidad de que, si se supera 

el grado de represión actual, puedan aliviarse las consecuen-

cias de un Tánatos fuerte. 

Bajo el principio de rendimiento o actuación se reprimen 

de manera más efectiva las fuerzas eróticas que las tanáticas. 

Sin embargo, en ninguno de los dos casos la represión de las 

pulsiones primarias es total. Lo oculto se manifiesta y se 

expresa no sólo en la intensificación de prácticas sexuales 

inusuales, en la variedad de perversiones, sino también en la 

memciia inconsciente del placer p0rdido y en la realización 

de estos recuerdos a través de las facultades mentales menos 

reprimidas: la fanta~ía y la imaginación. 

La imaginación y la fantasía se mantienen relativamente 

libres de las restricciones impuestas por el principio de la 

realidad. Marcuse define la fantasía como: 11 un prOCE·SO de 

pensamiento con leyes propias y valores verdaderos ( ... ) que 

sigue t«blando el lenguaje de la libertad, del deseo y la gra 

tificación no inhibidos."79 Ccntiene recuerdos de la época 

en que el individuo a6n no se enccnt.raba separado del género 

y se mantiene relacionada con la imagen de la unidad entre lo 

79. !bid. p. 153 
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particular y lo universal: no se conforma. Mediante la fan­

tasía, hombres y mujeres hacen a un lado su separatidad y li­

beran las restricciones que les impiden obtener una satisfac­

ción profunda. Ello no implica que la fantasía no esté tam­

bién socialmente determinada, pues de hecho, tanto su forma, 

como su contenido y su expresión están -como cualquier forma 

de pensamiento del ser humano- determinados por la situa­

ción histórica en que se desenvuelve. Pero, la fantasía y la 

imaginación son mecanismos que pugnan por la reconciliación 

del deseo con su realización y, por lo mismo, representan una 

protesta contra el principio de actuación, exigen una grati­

ficación que es negada por la lógica de la dominación y piden 

la felicidad. 

La imaginación recuerda la satisfacción prometida por el 

principio del placer, pero no sólo mira hacia atrás, "sino 

también hacia adelante, hacia todas las posibilidades irrea­

lizadas, pero realizables."80 Y es debido a que la imagina­

ción no olvida lo que puede ser, que constituye una crítica 

fundamental al orden establecido; se rehusa a aceptar las li­

mitaciones a la libertad y a la felicidad como necesarias. 

Lo que buscan las aspiraciones de la imaginación es la 

liberación del ser humano de la subyugación del trabajo, un 

cambio en la dirección de la producción que permita que las 

horas dedicadas al trabajo se reduzcan al mínimo necesario para 

80. Ibid. p. 159 
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sostener la existenc!a humana, de manera que quede el máximo 

tiempo libre para q"a el individuo se dedique a la búsqueda 

del placer. 

Ya Freud había descubierto el papel subversivo de la fa~ 

tasía y de la imaginación, pero al ligar Marcuse este descubri 

miento general a la crítica concreta de la sociedad capita­

lista, está nuevamente llevando las ideas freudianas a un ám­

bito político y económico. 
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MARCUSE, EL REVISIONISMO NEO-FREUDIANO Y EL RESCATE DE LA 

SEXUALIDAD 

A lo largo de sus planteamientos sobre Eros, Tánatos, la 

frustración, la represión y el placer, Marcuse nos está pro_ 

poniendo una radical reinterpretación de Freud. Una reinter­

pretación que se interesa más en la totalidad social que en 

la psicología individual y que supone que el principio del 

placer y el principio de la realidad no son esencialmente i-

rreconciliables. Esta interpretación del pensamiento freudi~ 

no se opone, además, como una crítica tenaz y de fondo a los 

planteamientos de las escuelas revisionistas neofreudianas de 

su tiempo. 

El eje central de la discusión es la salud mental, la a~ 

piración a una satisfacción y a una felicidad integrales, as­

piración que se ve frustrada por las necesidades de organiza­

ción y control de la civilización. En este sentido, el psico­

análisis se enfrenta a un dilema: "La •aspiración a la felici 

dad', si se afirma verdaderamente, agrava el conflicto con 

una sociedad que sólo permite una felicidad controlada, y la 

exposición de los tabús morales extiende este conflicto hasta 

convertirlo en un ataque a los fundamentos vitales que prote­

gen la sociedad."81En una sociedad que exige la renuncia 

sexual y la frustración, causas de la neurosis, ¿cómo puede 

definirse la curación? 

81. Marcuse, H. Eros y Civilización, p. 250 
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La pregunta central se mueve en torno a la función de la 

terapia psicoanalítica. ¿Qué es realmente la salud mental? 

¿Logra el psicoanálisis sanar a los individuos o simplemente 

los entrena para que aprendan a funcionar en un medio enfermo? 

¿Quién es entonces el enfermo, el desadaptado en una sociedad 

neurótica, o el que se adapta a patrones de conducta encamin~ 

dos, en Última instancia, a la destrucción y a la renuncia? 

Tal vez la única función de la terapia psicoanalítica es la 

de recoger a los individuos inconformes y llenos de inquietu­

des de una vida diferente, que no saben encauzar esa inquietud 

en términos permitibles a la sociedad imperante, y remodelar­

los despojándolos de su rebeldía y conformándolos al orden 

existente. En lugar de encauzar la rebeldía a formas de pro­

testa válidas o productivas, muchas terapias psicológicas 

tienden a apagarla y tacharla de locura que tiene que ser cu­

rada. 

En contraste con este 'conformismo' de la terapia, es PQ 

sible extraer del pensamiento freudiano elementos que atacan 

directamente las estructuras ideológicas vigentes. Y esto es 

lo que Marcuse pretende hacer. En torno a este problema, po­

ne de manifiesto la discrepancia existente entre la teoría y 

la práctica psicoanalítica. Dice: • ... mientras la teoría psi 

coanalítica reconoce que la enfermedad del individuo es en ú~ 

tima instancia provocada y sostenida por la enfermedad de su 

civilización, la terapia psicoanalítica aspira a curar al in­

dividuo para que pueda seguir funcionando como parte de esa 
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civilización ( ... ). La aceptación del principio de la rea1i.:. 

dad, con la que termina la terapia psicoanalítica, significa 

para el individuo la aceptaclión de la regimentación civilizA 

da de sus necesidades instintivas." Se le enseña al indivi 

duo a renunciar a sus aspiraciones de verdadera realización 

y bienestar; se hace al individuo razonablemente mediocre, 

conformista medio; se le despoja de sus ideales y de su idea-

lismo. Se le enseña al individuo a renunciar eficiente y efi 

cazmente. 

Marcuse argumenta que los revisionistas tienden a minimi 

zar la extensión y profundidad de este conflicto y entonces 

proponen una solución 'falsa pero fácil': que la 'personali-

dad total' del individuo sea hecha sujeto del psicoanálisis. 

En lugar de cuestionarse sobre los orígenes sociales de la eQ 

fermedad mental, tratan de sanar aisladamente al individuo. 

"Freud descubrió la presencia de la sociedad hasta en la capa 

más íntima del individuo y la especie que son los 'instintos 

primarios'. Por su parte, los reviiionistas se contentan con 

tomar las instituciones sociales como un entorno de hecho, 

sin interrogarse sobre su origen ni su legitimidad". Así, 

estos revisionistas transforman la teoría psicoanalítica en i 

deología, despojándola de su carácter científico: presentan 

los mismos valores de la sociedad capitalista actual -al ser-

vicio de la dominación y de la represión- como medio de cura-

62. Ibid. p. 251 

63. Masset, ~· p. 44 
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ción, consagrando así la sociedad establecida. Dice Marcuse: 

"La neurosis aparece (para el revisionismo) esencialmente co­

mo un problema moral, y se hace al individuo responsable del 

fracaso de su realización personal." 

Lo que se tiene que recalcar es que la verdadera felici­

dad para Freud implicaba la realización plena, imposible de 

lograr en nuestra civilización, de los instintos primarios 

del ser humano. Por lo que felicidad y civilización son ese~ 

cialmente antagónicas: la felicidad no es identificable con 

la sublimación eficiente en actividades productivas. Por su 

parte, los revisionistas pugnan por una "felicidad" concilia­

toria: basada en la adaptaclión eficiente y creativa a las 

condiciones sociales dadas, y retomando los mismos valores mQ 

rales promovidos por ellas. 

Dice Marcuse: "Para Freud, un mundo entero separa a la 

libertad y la felicidad auténticas de sus falsos sinónimos, 

que son practicados y predicados en una civilización represi-

va. 11 Esta libertad y esta felicidad verdaderas implican 

que la sexualidad sea plenamente asumida y realizada, pues la 

sexualidad es la fuerza representativa del principio del pla­

cer integral. Por lo tanto, pretender espiritualizar lo sexual 

y transformarlo en algo meramente productivo etéreo, es negar 

de tajo las posibilidades de una verdadera y profunda realiz~ 

84. Marcuse, El hombre unidimensional. p. 270 

85. !bid. p. 269 
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ci6n de mujeres y hombres - y esto ~~ lo que, seg6n Marcuse, 
"1. 

hace la escuela revisionista, para la cual "las luchas decisi 

vas tienen lugar en el 'espíritu del hombre. '"86 Restringen 

el amor a una 'sexualidad inhibida' (ver Erich Fromm, por ejem 

plo). Dice Horney, por su parte, en su libre El nuevo psico-

an6lisis, "Los problemas sexuales, aunque a veces pueden pre-

dominar en el cuadro sintom6tico, ya no se colocan en el cen-

tro din6mico de la neurosis. Las dificultades sexuales son 

m6s bien el efecto que la causa de la estructura del car6cter 

neur6tico. Por su parte, los problemas morales ganan importancia."87 

Frente a estas concepciones de la libertad y la realiza-

ción humanas, Marcuse rescata a Freud en toda su dimensión mi!_ 

terial, carnal. En contraste con la moralizaci6n de lo sexual 

y la adaptabilidad de la satisfacción, reconoce que "la idea 

de Freud de la felicidad y la libertad es eminentemente críti 

ca en tanto que es materialista: protesta contra la espiritu!!_ 

lización de los deseos."88 Marcuse insiste, como Freud, en 

el profundo y sabio valor verdadero de las necesidades instin 

tivas, necesidades que son ~omesticadas y despojadas de su 

fuerza por nuestra contempor6nea sociedad represora. 

86. Marcuse, H., Eros y Civilización, p. 259 

87. Horney Apud. Marcuse, Op cit. p. 273 

BB. Marcuse, Op. cit. p. 273 

89. Para una mayor profundizaci6n de estos temas, consultar 
el epílogo de Eros y Civilización, "Revisionismo neo­
freudiano•, en donde Marcuse hace un an6lisis m6s detalla 
do de estas escuelas. -
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MARX, FREUD Y LA IRRACIONALIDAD DE LA TOTALIDAD CAPITALISTA 

" .... el conflicto que decidir6 el destino 
de la civilización es el que se da entre la 
realidad de la represión y la posibilidad 
casi igualmente real de su supresión" 

H. MARCUSE 

Es probable que el destino del psicoan6lisis y de la concep-

ción f reudiana del mundo hubiera sido otro si Freud hubiera 

conocido las implicaciones de los conceptos marxistas de ali-

neación y de cosificación, pues la teoría freudiana cojea 

principalmente de un lado, el lado de la relación del indivi-

viduo con la sociedad y de las implicaciones individuales que 

emergen del modo de organización social. Es decir, haría fal 

ta en el psicoan6lisis estudiar la relación de mutua determi-

nación existente entre individuo y sociedad. 

Parece que Freud no alcanzó a explicar a qué grado la 

persona es una construcción social y cómo la ideología es tam 

bién un producto histórico de clase, no sólo el resultado de 

manifestaciones individuales de la psique. Así, si Freud hu-

biera profundizado en el estudio de cómo un modo de produc-

ción dado puede convertir el cuerpo y la conciencia de los hy 

manos en cosa, y de cómo la culpa, la neurosis y la frustra­

ción est6n directamente relacionadas con la dominación y con 

la forma de organización social, habría tal vez esclarecido 

aspectos claves de la complicada relación entre lo individual 
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y las condiciones en que éste se desarrolla. Pues lo psicolQ 

gico no es sólo privado sino político y, por lo mismo, social. 

"La limitación de Freud a este respecto estriba en que la con 

cepción de la cultura es, para él, una consecuencia psicológl 

ca y no política."go 

Entretanto, al marxismo ortodoxo le ha faltado ahondar 

en los descubrimientos de Freud respecto al funcionamiento in 

consciente de la psique y a las determinaciones pulsionales 

que existen en el actuar humano. La libertad humana no sólo 

está determinada por el desarrollo de las fuerzas productivas 

o por la forma de organización de esas fuerzas, sino también 

por los deseos y las pulsiones profundas e inconscientes que 

yacen en el fondo de nuestras mentes, deseos y pulsiones que 

Freud descubrió y que pueden ser interpretados y estudiados 

de manera no arbitraria ni meramente subjetiva, pues respon­

den a regularidades y, por lo mismo, pueden ser aprehendidos. 

En este sentido, el marxismo podría enriquecer enormemente su 

conocimiento de la relación entre ideología e individuo, en­

tre libertad y acción, entre sociedad de masas y trabajo. 

La integración de Freud a una teoría crítica marxista de 

la sociedad ofrece una ampliación conceptual para dicha teo­

ría, así como la oportunidad de llegar a entender mejor el f~ 

nómeno de la infelicidad l1umana y las posibilidades de su su­

peración. Marcuse es en este sentido, una fuente valiosa pa-

90. Marcuse, H. Psicoanálisis y política. p. 15 
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ra comenzar.a dilucidar un acercamiento entre Freud y Marx, 

pues como bien dice Jay, •cuando apareció Eros y civilizaci6n 

en 1955, fue mucho más allá que los esfuerzos anteriores de 

la teoría crítica para fusionar a Freud y Marx."91 En esta 

obra, una de sus más import.an tes, Marcuse hace ver que las c~ 

tegorías psicológicas han llegado a ser políticas y que la 

teoría freudiana es en sí misma psicol6gica. La penetraci6n 

de lo público en lo privado se pone en evidencia. 

Marcuse comienza Eros y civilizaci6n con la pregunta: ¿es 

posible la sublimaci6n no represiva como forma general de re­

gir las relaciones del hombre en sociedad o, por el contrario, 

está el ser humano condenado a vivir reprimido mientras viva 

en sociedad? Freud hizo explícita la union indisoluble en­

tre sublimaci6n y civilizaci6n, pero identificó esta unión 

como límite de la felicidad humana, presuponiendo que no era 

posible una forma de organizaci6n social que no implicara, 

por tanto, la frustraci6n y el malestar general. 

Marcuse se detiene a cuestionar esta tesis y propone re­

plantear la relaci6n sublimación/represión con el fin de ind~ 

gar sobre las posibilidades de una sociedad en la que las pul 

sienes primarias y las fuerzas destructivas individuales sean 

sublimadas de un modo no represivo. Esta sublimación no re­

presiva significa que "los impulsos sexuales, sin perder su e­

nergía er6tica, trascienden su objeto inmediato y erotizan las 

91.Jay, M. La imaginación dial6ctica. p. 184 
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relaciones norrnal"mente no erót;rcas-y antieróticas entre los 

individuos y entre ellos y su medio ambiente.• 92 

El punto de partida rnarcusiano es el reconocimiento de 

que los deseos instintivos de cada individuo deben ser sorneti 

dos a algún tipo de control si se quiere apuntar hacia la 

construcción de cualquier comunidad pacífica. Reconoce que 

las fuerzas inconscientes dejadas en total libertad son tan o 

más destructivas que la propia represión. Marcuse no aboga, 

corno suele atribuírsele , por una libido incontrolada y des­

bordante que implique relaciones sexuales de todos con todos, 

drogas y experiencias sensuales contínuas y desenfrenadas. Lo 

que plantea es la posibilidad de que estas fuerzas puedan 

ser encauzadas o controladas sin que ello implique la frustra­

ción y la negación de los deseos humanos más profundos. La 

pregunta es: ¿puede el ser humano realizar sus pulsiones de 

un modo que le permita funcionar dentro de su comunidad? 

¿transformándolas para que sean satisfechas de modo aceptable 

a la sociedad? Esto Último de hecho sucede ya, y es precisa­

mente en lo que consiste toda sublimación, pero ello no irnpli 

ca que dicha sublimación sea liberadora, que verdaderamente 

esté realizando los deseos humanos profundos. 

El problema es doble. Por un lado implica preguntarse 

por la satisfacción procurada por la sublimación. Pero por 

otro lado, y de rnane~a importante, lo que está en juego en la 

92. Marcuse, H. Eros y civilización. p. 11 
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idea de la sublimación no represiva tiene que ver con el fin 

de dicha sublimación. ¿Para qu6 se sublima y qu6 necesidades 

están siendo satisfechas en el proceso? ¿se sublima para po­

der reprimir más eficazmente, o se sublima para la satisfac­

ción de las necesidades verdaderamente humanas? subliman los 

individuos sus pulsiones para satisfacer sus propios deseos, 

o más bien en nombre de intereses ajenos, intereses de domin~ 

ción enajenados? 

Lo primero que le queda claro a Marcuse es que la socie­

dad capitalista mantiene una sublimación represiva por interg 

reses de dominación, de modo que aunque los individuos sien­

ten satisfacción en la sublimación de sus pulsiones, esto no 

los lleva más que a niveles cada vez más profundos de sumi­

sión e inconformidad. La satisfacción es sólo momentánea, 

pues no aplaca las necesidades reales. En este sentido, 11 el 

dominio de los impulsos instintivos puede ser usado contra la 

gratificación.• 93 Y esto sucede cuando la represión contra 

el placer es impuesta más allá de lo necesario para la perpe­

tuación de la raza humana en la civilización; cuando hay un 

nivel de represión sobrante. Esta represión sobrante prevalg 

ce en la sociedad actual como medio para mantener un estado 

de dominación en el que unos hombres tienen poder sobre otros. 

Ello no implica que existe un grupo de personas no reprimidas 

que decidan conscientemente reprimir a la mayoría para explo­

tarlas mejor. En general, los grupos que detentan el poder 

93. ~ p. 53 
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económico y político en el capitalismo sufren el mismo grado 

de represión instintiva que los carentes de poder en este seg 

tido. La represión sobrante es el resultado, m~s bien, d~ la 

dinámica de dominación de unos hombres por otros, dinámica 

que se desarrolla desde el comienzo de la producción basada 

en la propiedad privada, y que como toda dinámica histórica, 

es relativamente independiente del actual y de la voluntad i~ 

dividua l. 

Entonces, bajo el capitalismo, el fin de la sublimación 

es el dominio de las necesidades, aspiraciones y, en Última 

instancia, acciones de los individuos. Se sublima para repri 

mir y no para liberar. 

Freud estaba en lo correcto al sostener que toda forma 

de civilización ha implicado represión y por lo mismo, frus­

tración; pero esto no significa que el nivel de represión se 

mantenga uniforme, ni que a mayor civ.ilización rnayor represión, 

pues, como seffala Marcuse, una sociedad puede sobre-reprimir 

a sus individuos con el fin de tenerlos subyugados y trabajag 

do a favor de los intereses de la clase en el poder. Y esto 

es precisamente lo que sucede en la sociedad capitalista ac­

tual. Marcuse cuestiona, en este sentido, la autoridad de la 

dominación: la legitimidad de dicha autoridad. Retomando el 

supuesto general de la teoría crítica, confirma que el único 

tipo de autoridad que debe ser reconocido es la autoridad de 
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la razón. Partiendo de la distinción weberiana de los distig 

tos tipos de autoridad, afirma que la tiranía y la dominación 

deben ser contrarrestados fundamentando el poder político en 

una idea de razón que permite criticar los sistemas de poder 

en base a lo eficaces que sean para proporcionar bienestar, 

seguridad y satisfacción a los individuos. Se apela a la ra­

cionalidad como criterio político. Es decir, ¿cuáles son las 

razones del poder? ¿Bajo qué lógica esta forma de poder y no 

otra? Para ser válido, un sistema ha de poder defenderse ante 

la razón, y de este modo, convertirse en una utilización ra­

cional, razonable, justificable, de autoridad. 

El uso racional de la autoridad se distingue de la domi­

nación en tanto que el primero procura aprovechar las posibi-

1 idades de las fuerzas productivas para enaltecer la vida, 

mientras que esta Última utiliza el poder para la satisfac­

ción de intereses de una minoría en el poder, a costa de un 

alto grado de destrucción, muerte e infelicidad general. Co_!! 

forme se incrementan y desarrollan las fuerzas productivas y 

se hace posible satisfacer las necesidades humanas con un me­

nor esfuerzo y trabajo represivo, la represión pierde su ra­

cionalidad pues pierde su justificación, de modo que se puede 

afirmar que ni siquiera la represión fundamental de las pul­

siones debe ser llevada más allá de lo razonablemente reque­

rido para cualquier forma de cultura. 

Se sublima con alta racionalidad para reprimir, pero sin 
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necesidad, sin razón. La racionalidad es empleada, en la do-

minación, para encontrar mecanismos y tácticas de una explot~ 

ción más eficiente, más eficaz. Paradógicamente, el ser huma-

no entonces, bajo estas condiciones, no utiliza su razón para 

procurar satisfacer las necesidades del género; no ve por sí 

mismo con su razón: se mantiene enfermo, ignorante, sucio, 

aplastado y oprimido. En lugar de sublimar sus necesidades 

instintivas para liberarse, lo hace hundiéndose cada vez m5s 

en la destrucción y en la dominación. Pero, adem5s, esto lo 

hace muy eficientemente, siguiendo pautas planeadas muy racig 

nalmente. 

La represión de los instintos es resultado, al menos en 

parte, del mantenimiento de un poder despótico, de modo que 

el principio de rendimiento es no sólo producto del progreso, 

sino tambien "el resultado de una determinada organización 

histórica del poder." 94 Resulta que la organización repre-

siva de los instintos "no es ni naturalmente necesaria, ni hiª 

tóricamente inmodificable",9~ntonces posee ella misma sus lími 

tes muy determinados. 

Marcuse sostiene que se han tratado de racionalizar la 

represión sobrante y la dominación prevaleciente mediante el 

argumento de la escasez: puesto que no hay suficientes recur-

sos para todos, es necesario trabajar mucho para poder extraer 

de la naturaleza lo que requerimos para sobrevivir. Es decir, 

94. Ibid. p. 106 
95 .·!bidem 
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se argumenta que "la lu~ha por la existencia se desarrolla en 

un mundo demasiado pobre para la satisfacción de las necesi-

dades humanas sin una constante restricción, renuncia o re-

tardo.• 96 Este es un argumento com6n de la ideología burgug 

sa, argumento que esconde la realidad política-económica detrás 

de esta escasez. El argumento resulta falaz, y aquí Narcuse 

se conecta profundamente con Marx, •en tanto que se aplica al 

hecho bruto de la esca~ez, cuando en realidad es consecuencia 

de una organización específica de la escasez y de una actitud 

existencial específica, forzada por esta organización.•97 El 

ser humano vive actualmente en una forma de organización so-

cial específica, el capitalismo avanzado, que promueve la de-

sigual distribución de los recursos y provoca que una gran pa~ 

te de la población tenga, efectivamente, que enajenarse en el 

trabajo, literalmente muere de hambre. Por otro lado, se ha-

ce claro que bajo el principio de la realidad prevaleciente, 

el ser humano trabaja más de lo necesario. No ya sólo para 

sobrevivir, ni siquiera sólo para llegar a satisfacer todas 

sus necesidades reales, tanto físicas como espirituales, sino 

que trabaja para satisfacer necesidades ficticias creadas por 

esta forma de organización: no sólo por techo y comida, sino 

para comprar automóviles 61timo modelo y revistas pornográfi-

cas. La escasez es perpetuada artificialmente, por la necesi 

dad de una abundancia de bienes cada vez más numeroso y siempre 

nuevos. 

96. Ibid. p. 53 
97. Ibid. p. 51 
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El carácter de las fuerzas productivas ha cambiado y la 

escasez ya no puede ser excusa de la represión. Se ha vuelto 

técnicamente posible procurar la satisfacción de las necesi­

dades humanas ~undamentales para toda la gente. Además, esto 

se podría lograr sin mucho esfuerzo, reduciendo el trabajo p~ 

sado a un mínimo, pues gracias a la automatización en el tra-

bajo, a la intercambiabilidad de funciones dentro de su proceso 

y al avance tecnológico, sería materialmente posible que cada 

individuo trabajase sólo una pequeña parte de su tiempo. Así, 

puesto que la escasez ya no es justificación de la represión, 

el sistema tiene que defenderse de manera mucho más intensi-

ficada contra la posibilidad de una sociedad libre; se requiere 

de un reforzamiento de la represión. 

"En la medida en que, junto a la creciente riqueza social, 

se hace cada vez más factible la liberación de Eros, su repr~ 

sión es cada vez más fuerte. Y así como esta represión debi 

lita la fuerza de Eros para sujetar el instinto de muerte, 

precisamente así, desliga las trabas de la energía destructi-

va y libera la agresión en una medida hasta ahora desconocida, 

lo cual, a su vez, convierte en necesidad política un control 

y una manipulación más intensivos."98 Parecería fácil ento~ 

ces ver a la represión y a las frustraciones que ésta conlle-

va, como un producto inevitable del proceso histórico; y esto 

es precisamente lo que la ideología dominante quiere hacernos 

creer: que la infelicidad y el malestar productos de la cul-

98. Marcuse, H.; Psicoanálisis y política, p. 70 
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tura actual son algo inevit~blé, p~rte inherente y necesaria 

del desarrollo y de la tecnología, de modo que pensar en su 

supresi6n es algo romántico y bello, pero irrealizable. Más 

vale aguantarse, dice la ideología burguesa, adaptarse a la 

frustración, ir a ver al psiquiatra, enajenarse con la tele­

visi6n, aprender a lidiar con todo eqe sufrimiento (que, por 

otro lado, rara vez es presentado como una consecuencia de lo 

social-político, sino más bien como producto de la incapaci­

dad del individuo particular de adaptarse a su entorno, de su 

falta de "inteligencia" para sacar provecho de la vida y "vivir 

el momento"). Si tu sufres, dice la ideología dominante, es 

por tu culpa, por no saber distrutar lo que te ofrecemos, por 

no aprender a adaptarte. Si te unes a nosotros, compras lo que 

te vendemos, hablas de lo que se debe, te comportas como te 

indicamos, serás plenamente feliz y te sentirás completamente 

realizado. 

Marcuse intenta romper con esta concepci6n unilateral del 

sufrimiento insistiendo en que hay que ver a la lucha entre 

satisfacci6n y frustraci6n, entre Eros y Tánatos, también co­

mo la contradicci6n entre opresi6n socialmente necesaria y la 

posibilidad hist6rica de su supresi6n. Es decir, para enten­

der cabalmente el sufrimiento humano y su relaci6n con la fe­

licidad, éstos términos no pueden ser vistos en abstracto, c2 

mo .!J!. felicidad y como ~ sufrimiento; tampoco han de ser con 

siderados s6lo en relaci6n a la naturaleza humana. Más bien, 
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el problema debe ser enfocado desde el punto de vista histó­

rico: la felicidad se define entonces en relación a lo que una 

determinada organización social-política ofrece a los indivi­

duos para la satisfacción de sus necesidades. Estas necesid~ 

des están determinadas a su vez, históricamente, pero tienen 

un fundamente biológico, que permite hablar de un conjunto de 

necesidades humanas universales, necesidades de todo ser hum~ 

no. La felicidad, pues, tiene un doble fundamenteo. Por un 

lado, está determinada por las necesidades biológicas (tanto 

materiales como espirituales) de los individuos, de modo que 

la satisfacción de dichas necesidades procura felicidad. Pero 

estas necesidades, aunque universales, no son estáticas, así 

es que la felicidad, por otro lado, está determinada por el 

desarrollo histórico: el grado de satisfacción posible depende 

directamente del modo de organización social y del desarrollo 

de las fuerzas productivas. Además, mientras se incrementan 

las posibilidades de satisfacción, las necesidades mismas van 

cambiando y demandan una satisfacción cada vez más compleja. 

La infelicidad en la sociedad capitalista es no sólo el 

resultado de una represión necesaria de los instintos, sino de 

una forma determinada de organización del poder también: de 

la organización del poder conforme a la propiedad privada. En 

este punto, a Marcuse probablemente le hace falta resaltar y 

subrayar que lo que provoca, en la sociedad capitalista en e~ 

pecífico, la represión sobrante, son los intereses de domina­

ción que surgen de un modo de producción basado en la 
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obtención de la ganancia particular y en la apropiación privada 

de los medios para dicha producción. 

El hecho es que en las sociedades capitalistas, el crite-

ria para producir es la ganancia o rendimiento económico de 

dicha producción, y no el bienestar general. Y entonces lo 

que importa es cuánto dinero voy a ganar con lo que hago y no 

si ese algo es digno y bueno. 

Además, el trabajo enajenado, que Marcuse ve como uno de 

los males centrales de la sociedad basada en el principio de 

rendimiento, está estrechamente ligado en la teoría marxista 

clásica, a la propiedad privada. La propiedad privada es el 

producto, el resultado del trabajo enajenado y, al mismo tiempo, 

el medio a través del cual se enajena el trabajo; es la reali 

zación de esta enajenación. A6í, conforme se desarrolla la 

productividad capitalista, crece la enajenación y se multi-

plica la miseria. Dice Marx: "El obrero se empobrece tanto 

más cuanto más riqueza produce, cuanto más aumenta su produc­

ción en extensión y en poder. El obrero se convierte en una 

mercancía tanto más barata cuantas más mercancías crea. A me-

dida que se valoriza el mundo de las cosas se desvaloriza, en 

razón directa, el mundo de los hombres."99 

La frustración y el 'malestar en la cultura' no son en­

tonces, como suponía Freud, sólo el resultado de una represión 

99. Marx, C. Manuscritos económico filosóficos de 1844. 

Ed. grijalbo. p. 63 
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necesaria de los impulsos humanos básicos. No responde sólo, 

por decirlo de alg6n modo, a causas "biológicas•, inaltera­

bles de la constitución humana, sino que dicha infelicidad es 

producto también de condiciones históricas políticas que son 

innecesarias y alterables, transformables. El grado de repre­

sión obedecía una razón, la necesidad de trabajar para sobre­

vivir. Ahora, esa razón ha sido superada históricamente y ese 

grado de represión se ha vuelto irracional, pues la razón en 

el que estaba fundamentado no es ya algo justificado en sí: 

la necesidad de trabajar para sobrevivir es ahora una necesi­

dad mantenida políticamente, por intereses de dominación y 

por la injusta distribución de la escasez y de la riqueza. La 

represión ha perdido su racionalidad pues "lo que se requiere 

para la satisfacción de las necesidades materiales de todos, 

podría producirse con un mínimo de trabajo enajenado."100 

100. Marcuse, H. Eros y civilización. p.30 



EMPOBRECIMIENTO Y CONTRARREVOLUCION. 

El capitalismo se reproduce transformándose, 

es decir, esencialmente, mejorando el siste­

ma de explotaci6n.• 

MAR CUSE 
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El trabajo está dirigido irracionalmente en cuanto que 

en él se da una contradicci6n entre la posibilidad real de la 

satisfacci6n de las necesidades humanas básicas y la negación 

de dicha posibilidad. En el Mundo Capitalista Pobre no hay 

una satisfacci6n verdadera de las necesidades básicas de la 

mayoría y, sin embargo, gran parte del trabajo se enfoca a pro-

ducir cosas superfluas e innecesarias; Se trabaja para sati~ 

facer necesidades creadas absurdas (comida chatarra con cont~ 

nido nutricional nulo, aromatizantes del ambiente, productos 

para •embellecer" artificialmente, aparatos domésticos sofis­

ticados e inútiles, juguetes mecánicos y aburridos, envases 

desechables) mientras que los niños están malnutridos y las 

viviendas son insuficientes. En el mundo capitalista indus-

trializado, por otro lado, hay un excedente de producci6n in-

creíble. Pero además, esta producci6n contínuamente creciente 

de mercancías inservibles es condición del imperialismo. !lay 

que crear necesidades falsas a través de la propaganda y del 

manejo del gusto para poder vender lo que se produce. La gen 

te ha de ser manipulada para desear lo que en realidad no le 

procura satisfacci6n y, además, se ha de mantener continuamente 
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insatisfecha para seguir comprando y adquiriendo lo que el 

mercado tiene que ofrecerle. Esto, mientras que la mayor PªE 

te de la población mundial subsiste sin satisfacer sus verda-

deras necesidades materiales básicas. Este es el centro del 

funcionamiento irracional y contradictorio del sistema de prQ 

ducción basado en la propiedad privada de los medios para di-

cha producción. 

Hay un empobrecimiento cada vez mayor, ya no sólo en téE 

minos de la teoría marxista clásica, como privación de las n~ 

cesidades vitales insatisfechas, sino tambi'n "en términos de 

la privación relativa, o sea en relación con la riqueza social 

disponible~ el empobrecimiento cultural."101 Es lo que Mar-

cuse llamó la obscenidad de la actual sociedad. Dice: "Esta 

sociedad es obscena en cuanto produce y expone indecentemente 

una sofocante abundancia de bienes mientras priva a sus víc-

timas en el extranjero de las necesidades de vida; obscena al 

hartarse a sí misma y a sus basureros mientras envenena y qu~ 

ma las escasas materias alimenticias en los escenarios de su 

agresión; obscena en las palabras y sonrisas de sus políticos 

y sus bufones, en sus oraciones, en su ignorancia, y en la s~ 

biduría de sus intelectuales a sueldo."102 A cambio de la po-

saslón y el consumo de una cantidad cada vez mayor de bienes, 

los hombres y las mujeres venden su espíritu, se venden al c~ 

pital; se dejan atrapar por el sentimiento de poder que l~eva 

101. Marcuse; Un ensayo sobre la liberación. p. 15 

102. Marcuse; Contrarrevolución y revuelta. p. 26 
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consigo el 'tenei• y confunden ese tener con la fuerza vital, 

como si al tener fueran ellos mismos los que acrecentaran su 

valor, su virtud y estuvieran realizándose como seres humanos 

a través de sus posesiones. Quedan entonces atrapados en el 

ansia interminable de poseer cada vez más y se vuelven escla-
~ 

vos de las cosas. 

A la base de la sobreproducción se encuentra el control 

de las necesidades y de la estructura instintiva. A medida 

que Eros se debilita como resultado de la fragmentación de la 

persona, las tendencias agresivas re-surgen con más fuerza y 

se hace menester un mayor control y una represi6n más eficaz. 

Se organiza la contrarrevolución a nivel mundial, una lucha 

constante para impedir la rebelión de los esclavos y el derr2 

camiento del Rey Capital. Pues conforme la represión pierde 

~u racionalidad y a medida que las tendencias destructivas se 

desatan, el "peligro• de un movimiento de liberación que ani-

quile definitivamente la lógica y las instituciones del capi-

talismo se hace más patente. "Pues los esclavos están en to-

das partes y son innumerables, y en realidad no tienen otra 

cosa que perder que sus cadenas." 103 

La lucha internacional por l~ contrnrrevolución, el envio 

de ayuda a los ejércitos represores en El Salvador y en Guat~ 

mala, la lucha ideológica anti-comunistn en todo el discurso 

burgués norteamericano y en su cultura de exportación, y toda 

103. Marcuse, H. Ensayos sobre política y cultura. p. 22 
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la infiltraci6n tanto cultural como política y econ6mici~d~l · 

imperialismo, son el reflejo y la contrapartida de una lucha 

propia al interior de la sociedad imperialista misma. La con 

trarrevoluci6n es reflejo de la contradicción, inherente al 

capitalismo mismo, entre las posibilidades liberadoras y la 

lucha irracional por la existencia. Al interior de la reali-

dad capitalista más avanzada se dá una contradicci6n entre las 

fuerzas de liberación que apuntan a una vida más integral, h~ 

mana y satisfactoria, y una forma de vida frustrante, irraciQ 

nal y absurda. La negaci6n constante de la liberaci6n en la 

vida cotidiana genera una difusa agresividad y un odio intenso 

que han de ser dirigidos hacia alg6n lado. La gente vive fru~ 

trada pues alcanza a divisar la posibilidad de una forma di fe-

rente de existencia donde no predominen el esfuerzo constante 

y la lucha diaria sin satisfacción real, pero igualmente se 

v~ atrapada en la represión, en valores deshumanizantes y en 

una práctica enajentante. La frustración resultante ha de di 

rigir su agresividad contra algo, contra un enemigo. Crecen 

la criminalidad, el fanatismo, la neurosis y el hastío. "Esta 

es la agresividad, afirma Marcuse, de aquellos con la experien 

cía mutilada, con la falsa conciencia y las falsas necesidades, 

de las víctimas de la represión que, para vivir, dependen de 

la sociedad represiva y reprimen su alternativa. su violen-

cia es la del orden establecido y adopta como blancos aquellas 

figuras que, con razón o sin ella, parecen ser diferentes y 
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representan una alternativa '"104 ---_En vez de-dirigir:-su -agres,i 

vi dad contra la fuente de su frustración, ~-r ~rden prevale­

ciente, la mayoría de los individuos asumen los valores del 

sistema burgués y encauzan su destructividad hacia aquellos 

que amenazan el orden establecido: ellos mismos atacan y des­

precian las posibles altern~tivas de liberación. 

La contrarrevolución se instala en el fondo de la psique 

de cada persona. El yo se cosifica y se automatiza. El esp-ª-

cio interior del individuo se ve reducido y en su lugar se 

instala la autoridad exterior e impersonal del status gua, 

que dirige la agresividad contra lo que se le opone. Pero 

esta agresividad ya no puede dirigirse contra el "padre" (Es­

tado) opresor ni contra algún individuo particular que tenga 

el poder en sus manos, pues el poder está despersonificado. 

El padre, que según Freud es el primer objeto de agresión del 

individuo, se desvanece como símbolo. Ya no puede ser blanco 

de la agresión pues ya no representa la dominación. Ahora, 

"el impulso agresivo cae en el vacío, o mejor, el odio se en­

cuentra con sonrientes colegas, ocupados competidores, ofici-ª. 

les obedientes, útiles trabajadores sociales, todos cumpliendo 

con su deber y todos víctimas inocentes."105 Sin encontrar un 

objeto hacia el cual dirigirse, la agresión es introyectada y 

se dirige contra el propio ego. La persona se siente culpa­

ble no sólo por el hecho de suprimir sus deseos, sino por los 

104. Marcuse, H.: Un ensayo sobre la liberación. p. 55 

105. Marcuse; Eros y civilización. pp. 110-111 
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deseos mismos. Atrapado en esta red de frustración, el indi­

viduo auto-mutilado enfoca su odio hacia todo lo diferente, 

hacia lo que podría representar algún tipo de liberación que 

él mismo es apenas capaz de intuír. La contrarrevolución a 

nivel político y económico internacional es complementada 

con la contrarrevolución ideológica-moral a nivel subjetivo. 

La sociedad capitalista avanzada es un modelo de sociedad 

cerrada, pues ha logrado establecer un sistema ideológico-ma­

terial que controla e integra todas las dimensiones de la vida 

privada y pública, diría Marcuse. La oposición es casi nula, 

y si llega a brotar, es eficientemente apaciguada y comercia­

lizada: transformada en un instrumento mismo del propio sis­

tema. La oposición es instrumentalizada. La ideología domi­

nante se apropia del discurso opositor, se apodera de los con 

ceptos que éste maneja y los despoja de su fuerza, redefinién 

dolos para que no representen una amenaza. Esto ocurre, por 

ejemplo, con la palabra "libertad". Bajo la ideología burgu~ 

sa, libertad no quiere decir liberarse de un sistema de explQ 

tación y de muerte, sino que libertad significa libertad de 

mercado, "libre" explotación, libertad para producir sin con­

siderar el bien general o el respeto a la naturaleza. De ahí 

que los mercenarios financiados por los Estados Unidos saun 

llamados "luchadores de la libertad". Esta forma de libertad 

específica, la libertad capitalista de la libre explotación, 

es elevada a la categoría de libertad al:soluta, como la más alta 



designación de la libertad, convirtiéndose entonces en una 

libertad a-histórica siendo que es en realidad un momento hi~ 

tórico de la libertad en desarrollo. La libertad bajo el ca-

pitalismo no es más que una de las múltiples formas de liber-

tad, y es presentada como la libertad en términos generales. 

Se habla pues, de la libertad en un sentido absoluto y abstra~ 

to: como si hubiera una libertad en general y no libertades 

específicas y determinadas. Ser libre entonces se convierte 

en un concepto tan amplio que se hace vacío, que parece impli 

car hacer lo que me plazca en el momento que me nazca, sin 

considerar de dónde surgen mis deseos ni las implicaciones 

que puedan tener. Una forma de libertad que ha llegado a ser 

extremadamente estrecha, se presenta como la forma más amplia 

de libertad. Como bien dice Carlos Castilla del Pino, "no 

hay libertad, sino libertades, porque cada libertad se concr~ 

ta en una necesidad. Libertad, ¿respecto de qué?; libertad, 

¿para qué?"l06 

En contraste, libertad para Marx quiere decir el conocimiento 

histórico de la necesidad, alcanzar el dominio sobre el modo 

de producción y no estar sometidos a él. Libertad os poder 

determinar, a un nivel de desarrollo histórico dado, la forma 

y el sentido de la producci6n, La libertad entonces ostá d2 

terminada por el nivel de de.sarrollo alcanzado y, por lo tan­

to, por las posibilidades existentes en ese momento histórico. 

106. Castilla del Pino; introducción de Marcuse; Psicoanáli­
sis y política p. 37 
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Pero al mismo tiempo, por medio de la libertad se determinará 

el desarrollo que perseguirá.la producción. Se trata de conQ 

cer las determinaciones para transforma~las y pasar a un mo­

mento más rico de libertad. Este es el sentido dialéctico de 

la libertad, e implica la conexión estrecha entre libertad y 

poder, libertad e historia y libertad y determinación. La li-

bertad entonces es algo que tiene que ser conquistado y que 

implica cambios radicales en la forma de organización existe!!. 

te. La idea burguesa 'romántica' de libertad se desvanece 

pues se hace claro que toda libertad individual requiere de 

.libertad de poder a nivel político, social y económico. Un 

concepto tal de libertad amenaza directamenta al status guo y 

es entonces cuando dicho concepto es despojado de su contenido 

real y que libertad llega a significar la libertad de poder 

comprar mercancías de acuerdo a un patrón de gustos y necesi­

dades pre-establecidos, por un lado, y la libertad de empren­

der la "libre empresa" mediante la explotación de los traba­

jadores y campesinos, por el otro. O bien, libertad quiere 

decir entonces, la libertad en abstracto, subjetiva a tal gr~ 

do y tan vacía de contenido, que se equipara a capricho o es­

capismo. La libertad es instrumentalizada. 

El análisis que Marcuse hace en torno al proceso de ins­

trumentalización en la sociedad capitalista actual es una de 

sus más grandes aportaciones a la teoría so9ial de nuestros 

días. Marcuse se da cuenta de que en esta ~o·ciedad el modo 
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de organización es un proyecto elegido por los intereses de 

las clases dominantes y que "conforme el proyecto se desarro-

lla, configura todo el universo del razonamiento y la acción 

de la cultura intelectual y material."109 o sea, que el modo 

de producción material, como había ya descubierto Marx, deteE 

mina la configuración del espíritu de un pueblo, de modo que 

en la sociedad capitalista, este espíritu esta determinado por 

los intereses del Capital. La novedad es que ahora estos in-

tereses están introyectados en los individuos a tal grado, que 

ellos sienten que son sus propios intereses los que los mueven. 

Los hombres son esclavos del Rey Capital y se creen libres en 

su estrecho campo de acción y su individualismo. 

El otro lado de la contrarrevolución es el control tan 

eficaz que la sociedad imperialista logra tener sobre sus ciQ 

dadanos: la instrumentalización sofisticada y continua que 

ejerce sobre cualquier posibilidad de oposición. El espacio 

privado interior del individuo ha sido invadido por la dicta-

dura exterior, y hay una identificación casi inmediata entre 

el individuo y su sociedad. La realidad " ... se ha vuelto en-

teramente objetiva; el sujeto alienado es devorado por su exi.§. 

tencia alienada. Hay una sola dimensión que está por todas 

partes y en todas las formas." 108 Es lo que Marcuse llamó la 

sociedad unidimensional. Sociedad en la que "· .. ideas, aspi-

raciones y objetivos, que trascienden por su contenido el uni 

10 7. 
10 8· 

Marcuse; El hombre unidimensional. 
Ibid. p. 33 

p. 18 
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verso establecido del discurso y son, o rechazados o reduci­

dos a los términos de este universo. La racionalidad del si~ 

tema y de su extensi6n cuantitativa los redefine."109 

La racionalidad capitalista queda establecida como la úni­

ca racionalidad válida: una racionalidad de la producci6n ca­

da vez mayor, del uso de la ciencia y de la técnica para el 

desarrollo de dicha productividad; una 16gica de la explota­

ci6n de los recursos humanos y naturales, del individualismo 

y de la competencia. Coronándose como el único parámetro vá­

lido de 16gica, las alternativas de racionalid&d son reduci­

das al absurdo y pre.sentadas como irracionales: absurdas, ro­

mánticas, irrealizables. 

Así, llega a parecer que la más irracional de las socie­

dades en realidad se comporta muy racionalmente. El sistema 

de explotaci6n impuesto por el principio de rendimiento es 

tan efectivo, que abarca todas las esferas de la vida del hom 

bre y de la mujer, invade sus conciencias y transforma la fi­

nalidad y la naturaleza de sus instintos, de modo que hay una 

aparente carencia de fricci6n entre lo privado y lo público, 

entre los deseos y su satisfacci6n. llay lo que Marcuse llilmÓ 

"conciencia feliz•, con sus pequeílas aspiraciones acompafiudas 

de pequeílas frustraciones, pero siempre apacible, siempre co~ 

tenta: la cáscara del embrutecimiento y la indiferencia. La 

conciencia en blanco que pasa horas frente al televisor vien­

do los deportes y las telenovelas, que se reúne con sus cono-

1 09 . Ibia. p. 34 
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cides a intercambiar conversaciones sin contenido, que se qu~ 

ja de Hitler como del Pato Donald, que se distingue, que no 

critica. La conciencia que Nietzsche había visto ya y que 

llamó (aqunque en un contexto muy diferente) "el Último hombre": 

"La tierra se ha vuelto pequeña entonces, y sobre ella 
da saltos el Último hombre, que todo lo empequeñece. 

Su estirpe es indestructible, como el pulgón; el Último 
hombre es el que más tiempo vive. 

'Nosotros hemos inventado la felicidad' -dicen los Úl­
timos hombres y parpadean. 

Han abandonado las comarcas donde era duro vivir: 
pues la gente necesita calor. La gente ama incluso al 
vecino, y se restriega contra él: pues necesita calor. 

Enfermar y desconfiar considéranlo pecaminoso: la gente 
camina con cuidado. ¡Un tonto es quien sigue tropezando 
con piedras o con hombres! 

Un poco de veneno de vez en cuando: eso produce sueños 
agradables. Y mucho veneno al final, para tener un 
morir agradable. 

La gente continúa trabajando, pues el trabajo es un en­
tretenimiento. Mas procura que el entretenimiento no 
canse. 

La gente ya no se hace ni pobre ni rica: ambas cosas 
son demasiado molestas. ¿Quién quiere aún gobernar? 
¿Quién aún obeder? Ambas cosas son demasiado molestas. 

¡Ningún pastor y un sólo rebaño! Todos quieren lo 
mismo, todos son igu3les: quien tiene sentimientos 
distintos marcha voluntariamente al manicomio. 

Hoy la gente es inteligente y sabe to~o lo que ha 
ocurrido: así no acaba nunca de burlarse. La gente 
continúa discutiendo, mas pronto se reconcilia 
-de lo contrario, ello estropea el estómago. 



La gente tiene su pequeño placer para el día y su 
pequeño placer para la noche: pero honra la salud. 
'Nosotros hemos inventado la felicidad' -dicen los 
6ltimos hombres y parpadean."110 

Un velo de uniformidad cubre todas las cosas y los seres 

humanos viven pobres de espíritu, en la unidimensionalidad. 

Esta es la conciencia feliz. Pero detrás de su aparente con-

formidad, de su supuesta tranquilidad, está la agresividad 

letal de su frustración contínua, de su existencia perpetuada 

como cosa. La conciencia feliz vive en una realidad total-

mente administrada que fomenta el incremento de la producti-

vidad y el avance de la ciencia y de la tecnología y que, por 

lo mismo, eleva el nivel de vida material de una parte de la 

población. Pero es ~na realidad que esconde tras su producti 

vidad una dominación esclavizante y la miseria de aquellos 

que con su trabajo sostienen a todo el sis tema. El velo que 

cubre la explotación es una administración total de la con-

ciencia y de la vida. Es la dominación transformada en admi-

nistración. • ... la fuente tangible de explotación desapa-

rece detrás de la fachada de racionalidad objetiva( ... ) y 

los velos tecnológicos ocultan la reproducción de ·la ausencia 

de igualdad y la esclavitud."~11 

En el capitalismo avanzado, se ha realizado la raciona-

lidad tecnológica, pero al mismo tiempo, se ha perfeccionado 

el control sobre los diversos ámbitos de las instituciones 

110. Nietzsche, F.; Así hablo Zaratustra. Alianza Ed. pp. 39-40 

111. Marcuse, El hombre unidimensional. p. 54 
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establecidas. Esta es la contradicción interna de esta civi­

lización, el elemento irracional de su racionalidad. La so­

ciedad hace suya la ciencia y la tecnología (y en este senti­

do logra culminar el desarrollo de la razón, de realizar los 

objetivos de la razón tecnológica y científica al lograr un 

control real -aunque no total- sobre muchas de las fuerzas 

naturales y un conocimiento profundo de muchos aspectos de la 

realidad) pero en lugar de utilizar esta ciencia y esta tecng 

logía para el bienestar del hombre y para un mayor progreso y 

libertad a nivel social, las utiliza para mantener su pro­

ductividad absurda, incrementar las ganancias de las grandes 

empresas, perfeccionar sus armamentos y destruir el medio 

ambiente. Las utiliza para perpetuar su poder mediante la 

cosificación de los individuos y la instrumentalización de 

sus conciencias. Dice Marcuse: "Las áreas más avanzadas de 

l.a sociedad industrial muestran estas dos características: una 

tendencia hacia la consumación de la racionalidad tecnológica 

y esfuerzos intensos para contener esta tendencia dentro de 

las instituciones establecidas. Aquí reside la contradicción 

interna de esta civilización: el elemento irracion~l de su 

racionalidad."112 La ugidimensionalidad es producto de la 

contrarrevolución a nivel subjetivo, de ¡a contención de un 

cambio cualitativo radical. 

112. Ibid. p. 39 
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Este control de la subjetividad implica una transforma­

ción tanto de la conciencia humana como de sus impulsos bási­

cos y de su sensibilidad. La forma de organización basada en 

la propiedad privada ha deformado todos nuestros sentidos fí­

sicos y espirituales, que han sido sustituídos por la enajen~ 

ción de estos sentidos, por el sentido de la tenencia. Hemos 

confundido el ser con el tener, pensamos que sólo somos huma­

nos, que sólo valemos como personas en tanto que tenemos, en 

cuanto que poseemos cosas. "La propiedad privada, dice Marx, 

nos ha vuelto tan estúpidos y unilaterales que sólo consider~ 

mos que un objeto es nuestro, cuando lo tenemos.'' 1.13La produc­

ción privatizada no sólo produce al humano como cosa, como 

mercancía, sino que, precisamente por eso, lo produce como un 

ser deshumanizado tanto física como espiritualmente. 

Bajo el capitalismo, hay una separación artificial, for­

zada y triste, entre la forma y el contenido humanos. Los in 

dividuos sólo son humanos formalmente; sólo tienen derechos 

humanos, libertad humana y un desarrollo humano en abstracto¡ 

pero en realidad, en lo concreto, son cosas, son mercancías. 

Sus mismos sentidos están deformados a tal grado que ya no 

perciben la realidad más que a través de patrones enajenados 

dictados por la racionalidad prevaleciente. Se realizan como 

cosas rodeados de objetos que aparentemente poseen, pero por 

los cuales son, en realidad poseídos. 

Marx, Manuscritos económico filosóficos de 1844. p. 63 
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El sistema de dominación impuesto por el principio de 

actuación es tan efectivo, que abarca todas las esferas de la 

vida de los hombres y de las mujeres, invade sus conciencias, 

transforma la naturaleza de sus deseos, le crea necesidades 

ficticias, controla sus conocimientos y lo envuelve en la an-

gustia. Lleva al individuo a existir en un medio en el que 

los recursos materiales y humanos son malgastados, en el que 

reinan un malestar y una infelicidad general disfrazados de 

apatía y apaciguamiento. "A cambio de las comodidades que en-

riquecen su vida, los individuos venden no sólo su trabajo, 

sino también su tiempo libre. La vida mejor es compensada por 

el control total sobre la vida.•114 

Y, sin embargo, este mismo ser humano que renuncia a la 

liberación de sus cadenas, vive bajo una realidad contradictQ 

ria y paradójica en donde "la más efectiva subyugación y des-

trucción del hombre por el hombre se desarrolla en la cumbre 

de la civilización, cuando los logros materiales e intelectua-

les de la humanidad parecen permitir la creación de un mundo 

verdaderamente libre. 11 115 Es necesario considerar las posibi 

lidades de romper con esta contradicción y construir una so-

ciedad diferente. 

La instrumentalización de la oposición no es, pues, total. 

Marcuse no es un filósofo pesimista y derrotista como suele 

querer vérsele. Hay en su obra misma elementos que permiten 

114.Marcuse. Eros y civilización p.112 

115. Ibid. p. 20 
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hablar de posibilidades reales de un cambio radical. Marcuse 

tiene la firme esperanza de que la construcciión de un mundo 

cualitativamente distinto, de un mundo verdaderamente humano 

es algo lograble y por lo que vale la pena luchar. 
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NECESIDAD DE UN CAMBIO RADICAL EN LA SOCIEDAD CONTEMPORANEA. 

" Hay que 
arrancarla alegría, 

a los días venideros 
En esta vida , 

morires facil. 

Hacer vida 
es mucho más difícil." 

MAYAKOVSKJ (Trad. A. Gurza) 
Marcuse intenta hacer una crítica a la sociedad capitalista 

industrial avanzada desde la posibilidad futura, pero real, 

de su superación. Se trata de entender que en esta sociedad 

los individuos están menos realizados de lo que podrían estaE 

lo, son menos felices de lo que podrían serlo, pues ahí están 

ya todas las potencialidades tecnológicas, científicas y ma-

teriales para que la especie humana pueda por fin vivir libre 

de la infelicidad que le causa su lucha contra la naturaleza 

y contra su prójimo. El punto de partida de esta crítica es 

que " ... hoy día toda forma del mundo vivo, toda transforma-

ción del entorno t'cnico y natural es una posibilidad real; 

y que su topos es histórico." 116 

Ahí está ya todo lo que se necesita para la construcción 

de una sociedad racional -el desarrollo de la tecnología y de 

la ciencia permiten pensar en un mundo en el que el trabajo 

enajenado sea reducido a un mínimo y en el que con poco esfuer-

zo físico sea posible satisfacer las necesidades de todos. En 

tonces cabría pensar en un amplio espacio de tiempo libre en 

el que el individuo pudiera desarrollar distintas fases de su 

116. Marcuse. El final de la utopía, p. 7 
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espiritualidad humana. Se habría erradicado el modo capitalis-

ta de producción y con él desaparecería la pobreza espiritual 

y la material. Además, puesto que el cuerpo ya no tendría que 

estar sometido al esfuerzo prolongado de un trabajo deseroti-

zado y enajenado, la libido se desarrollaría más libremente 

creando relaciones eróticas cualitativamente diferentes entre 

los seres humanos. La sociedad sería racional en la medida 

en que reduciría las causas socialmente controlables del su-

frimiento a un mínimo, y procuraría el bienestar con libertad. 

En este sentido, es claro que Marcuse maneja una noción 

clásica de libertad positiva. •que combinaba un fin de la 

alienación política con la adhesión a leyes racionales uní-

versalmente válidas."117 La libertad para Marcuse sólo es 

posible en una sociedad organizada racionalmente, consciente-

mente, en la cual los individuos puedan perseguir la realiza-

ción de sus verdaderas necesidades y en la que la organiza-

ción para la producción y la distribución de los bienes obe-

dezca a los verdaderos intereses de un desarrollo erótico in 

tegral de la mayoría. Pero es precisamente la posibilidad de 

esta libertad la que está siendo detenida y negada y a la cual 

es posible rescatar como proyecto verdaderamente realizable. 

"El crecimiento de las fuerzas productivas sugiere posibilid~ 

des de libertad humana muy diferentes y más allá de aquellas 

previstas en la etapa anterior.•118 

117. Jay. Op cit. p. 203 

118. Marcuse. Un ensayo sobre la liberación. p. 13 
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Sin embargo, el paso a una nueva fase de la libertad es 

algo que tiene que ser construido y que no puede darse dentro 

del sistema capitalista. La creación de una sociedad libre 

y racional implica el derrumbamiento d~ las estructuras que 

sostiene a la sociedad actual, implica un cambio radical y de 

raíz de todas las instituciones prevalecientes. "Porque el mundo 

de libertad humana no puede ser construido por la sociedad e~ 

tablecida, por mucho que afinen y racionalicen su dominio. Su 

estructura clasista, y los controles perfeccionados que se rg 

quieren para mantener aquél, generan necesidades, satisfacciQ 

nes y valores que reproducen la servidumbre de la existen­

cia humana." 

En este sentido, Marcuse se apega a la teoría marxista 

clásica de que no es posible transformar verdaderamente una 

sociedad si no se transforma radicalmente el modo de produc­

ción en el que ésta está basada. Dicho de otro modo, puesto 

que la esclavitud capitalista emana de la enajenación humana 

a través de la propiedad privada en la producción, para abo­

lir esta esclavitud es menester erradicar las estructuras de 

la explotación económica que la fundamentan. Sin esta erradl 

cación toda pretensión de cambio social sería mera apariencia. 

Y es que, como bien dice Marx, "a un determinado nivel de 

desarrollo de las fuerzas productivas de los hombres corres­

ponde una determinada forma de comercio y de consumo~ 19A de­

terminadas fases del desarrollo de la producción, del comercio 

119. Ibidem. 
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y del consumo, corresponden determinadas formas de constitu­

ci6n social( ... ), una determinada sociedad civil."120 

O sea que la forma en la cual los hombres y las mujeres 

están organizados para la producci6n de sus bienes materiales 

es la base de todo el resto de la organizaci6n social: la base 

de la organizaci6n política y familiar, de la distribuci6n de 

riqueza, de la educaci6n y la cultura. La forma de organiza­

ci6n productiva determina toda una red de relaciones sociales 

en las cuales los individuos se desarrollan como tales. El ho~ 

bre y la mujer se constituyen por sus relaciones con los demás 

y con la naturaleza. No hay un individuo a-priori a toda re­

laci6n, corno algo existente por sí mismo, sino que éste se 

forma a partir de su relaci6n con el otro, que a su vez está 

determinada por la forma de organizaci6n social. Esto no im 

plica que el individuo sea un mero reflejo de lo que ocurre a 

nivel colectivo, pues ambos son mutuamente determinantes, si­

no que el individuo es una construcción social, el individuo 

es Yª- otro en sí mismo, es un yo-otro social. 

Esta es la fundamentaci6n central del argumento por un 

cambio rddical. Si las circunstancias juegan un papel tan 

importante en la constituci6n de los individuos, y si estas 

circunstancias los empujan a la enajenaci6n, entonces hay que 

construir circunstancias humanizantes. Marcuse reitera que 

el capitalismo es un sistema irracional porque no procura el 

120. Marcuse. El final de la utopía. p. 7 



bienestar humano teniendo la capacidad potencial para procu­

rarlo. El capitalismo es injusto e inmoral, pero lo importan 

te es entender que las consecuencias nefastas del capitalismo 

no se dan porque sí, o porque el ser humano sea un ser perver­

so, sino porque el modo de producción así lo dicta: lo real­

mente inmoral del capitalismo es que organiza a la sociedad 

de modo que las consecuencias de esa organización empujan al 

hombre a vivir deshumanizado. 

La enajenación, la explotación y la cosificación están 

sentadas sobre estructuras materiales. Hay todo un enjambre 

de instituciones dedicadas al mantenimiento de la realidad 

económica-política establecida: la finalidad es perpetuar la 

propiedad privada burguesa, la cual es defendida por todos 

los medios y con toda la violencia y represión requeridas. 

El Estado tiene el monopolio del uso legítimo de la violencia, 

tiene al ejército y a la fuerza policiaca; a la CIA y al sis­

tema jurídico con sus cárceles. Frente a esta violencia se 

alza la fuerza de la oposición que pretende derrocar las cir­

cunstancias capitalistas, pues si se pretende lograr un cambio 

real de las bases sobre las que está sentada esta sociedad, 

es menester enfrentar la violencia con la que el sistema se 

defiende. Sin este enfrentamiento, todo pretendido cambio no 

será más que un intento reformista de "hacer lo mejor que se 

pueda dentro del marco que existe", sin la pretensión de que­

brantar ese estrecho marco que mantiene aprisionadas las posi 

bilidades del desarrollo humano. 
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La liberación supone el cambio de raíz, de fondo, radical, 

de las estructuras políticas, económicas y sociales que impe­

ran. Este cambio, si ha de ser verdaderamente profundo y si 

pretende ir en contra de la propiedad privada y de los privi­

legios de que gozan una minoría, tendrá que enfrentarse a las 

fuerzas que quieren preservar el status gua. Porque, "en la 

situación contrarrevolucionaria de hoy, la violencia es el 

arma del 'establishment'; la violencia se ejerce dondequiera: 

en las instituciones y organizaciones, en el trabajo y en la 

diversión, en las calles y en las carreteras, y en el aire." 121 

La ideología burguesa pugna por la paz y por la no-violencia, 

por el respeto al orden y por la solución pacífica de cual­

quier conflicto de clase, mientras perfecciona a diario su 

propia violencia "legítima•, encaminada a reprimir y castigar 

a todo opositor peligroso. En contra de esta violencia atroz 

y cotidiana se ha de levantar la fuerza revolucionaria que e~ 

frente las contradicciones del sistema y las resuelva en pro 

de un orden socialista en el que la producción sea dirigida 

racionalmente, razonablemente, tomando en cuenta las necesid~ 

des reales de los seres humanos y el respeto a la naturaleza. 

La liberación, entonces, supone el cambio profundo de 

las estructuras políticas, económicas y sociales que imperan. 

Esto no implica, sin embargo, que la determinación de lo eco­

nómico-material sobre lo ideológico sea unilateral y absoluta. 

La ideología -el espíritu individual y colectivo-, aunque ca~ 

121. Marcuse, H. Contrarrevolución y revuelta. p. 64 
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figurada por y dentro de las circunstancias históricas en las 

que se desarrolla, también tiene un espacio propio, una deli­

mitación propia del discurso y, por lo mismo, cuenta con una 

relativa independencia, ;r,,os hontires y las mujeres son capaces 

de pensar más allá de sus circunstancias y una subjetividad 

crítica y prepositiva es condición de libertad y abre pautas 

de liberación que de otro modo no existirían. 

Marcuse encuentra en la totalidad cerrada del capitalismo, 

ámbitos de la conducta humana que escapan a la represión del 

principio de actuación y en los cuales las técnicas de manip~ 

!ación de la conciencia no llegan a ser tan efectivas. De e~ 

tos ámbitos hemos analizado ya brevemente la imaginación y las 

perversiones sexuales. Pero hay un tercer ámbito que es fun­

damental en el discurso marcusiano y que está íntimamente li­

gado con los otros dos: el ámbito estético, el arte. 
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LA DIMENSION ESTETICA: UNA SUBLIMACION NO REPRESIVA. 

Una estética marxista supone que "aunque las artes est&n 

determinadas por las leyes generales de la producción material, 

tienen cierta especificidad ... ,.1 22Hay en la dimensión estéti-

ca un potencial político radical, pues gracias a su especifi-

cidad, puede distanciarse del proceso de producción y conver-

tirse en un punto desde el cual denunciar la realidad de domi 

nación establecida. Hay una distancia irreductible entre el 

arte y la realidad. Este surge y se nutre de una realidad SQ 

cial, económica y política, pero al mismo tiempo la' trasciende 

y supera. Esto se da debido a las características mismas de 

la producción artística, por la forma estética a la que dicha 

producción se conforma. 

La producción estética est& Íntimamente ligada a la su-

blimación: en el arte, la realidad establecida es necesaria-

mente sublimada, "el contenido inmediato es estilizado, los 

datos son remoldeados y reorganizados de acuerdo a las deman-

das de la forma artística, las cuales requieren que aún las 

represen tac iones de la muerte y de la destrucción evoquen la 

necesidad de la esperanza .. . •U3 

122. Híjar, A. "Entrevista sobre estética marxista: diez res 
puestas a un idealista.• En Archivo de filos~ 
fía No. 21, p. 15 

123. Marcuse, H. The aesthetic dimension. p. 7 ("the immedi~ 
te content is stylized, the 'data' are resha­
ped and reordere~ in accordance with the demmds 
of the art form, which requires that even the 
representation of death and destruction invoke 
the need for hope ... •) 
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Esta trascendencia de la realidad establecida supone la 

posibilidad de una sublimación no represiva, en la cual sea 

permitida la realización de las pu1siones humanas profundas 
1 

de un modo que no contradiga la organización social pacífica 

y que, al mismo tiempo, permita el enriquecimiento de la exi~ 

tencia, abriendo paso a 1a satisfacción de verdaderas necesi-

dades humanas. Frente al aprisionam~ento de la sensibilidad 

bajo el principio de rendimiento, el arte se ajusta a un prig 

cipio de realidad cualitativamente diferente donde la percep-

ción, la imaginación y la razón se reconcilian y se realizan 

en 1a objetivación material de la obra creada. Dice Marcuse: 

"The trascendence of immediate reality shatters the reified 

objectivity of established social relations and opens a new 

dimension of experience: rebirth of rebellious subjectivity."124 

A través del arte se expresa una subjetividad rebelde, 

que se rehusa a conformarse a los patrones sensibles propues-

tos por el principio de rendimiento. Se rescata, mediante la 

propuesta estética, el ·poder de negación de la subjetividad. 

Este es uno de los aportes importantes de Marcuse: percatarse 

de que hay en 1a auténtica subjetividad un potencial liberador. 

En una sociedad cerrada, totalizada en lo político y a nivel 

124. Ibidem. ("La trascendencia de la realidad inmediata 
hace añicos la objetividad reificada de las 
relaciones sociales establecidas y abre una 
nueva dimensión de la experiencia: el resur­
gimiento de la subjetividad rebelde.") 



109 

del discurso, la vuelta hacia adentro puede ser también un c~ 

mienzo de cuestionamiento de lo dado, una manera de escapar 

de la absoluta determinación social. La subjetividad rebelde 

expresada en lo artístico es la búsqueda de un espacio libre 

del todo abarcante status guo, un espacio desde el cual criti 

car la propia historia y buscar un sentido distinto al dado. 

Hay en las artes una lucha entre la necesidad de la lib~ 

ración y la contención de esta necesidad: precisamente porque 

el arte reta el sentido establecido, es marginado y en su lu-

gar se pretende levantar todo un abanico de producciones pseudo-

artís~icas que no ponen en peligro la hegemonía capitalista, 

sino que la fortalecen. El arte se coloca como factor que 

trasciende la realidad establecida, pero al mismo tiempo la 

retoma y la expresa. El contenido del arte es la realidad, 

pero una realidad sublimada, resignificada de acuerdo a las 

leyes que pugnan por la reconciliación de la sensualidad y la 

razón, de la superación del principio de realidad prevalecie~ 

te bajo el capitalismo. 

En este sentido, el arte es rin factor decisivo de la re-

volución. Dice Marcuse: "It seems that art expreses a truth, 

an experience, a necessity which, although not in the domain 

of radical praxis, are nevertheless essential components of 

revolution".1,25 El potencial subversivo de las artes surge de 

125. Marcuse, H. Ibi d. p. 1 (Todo indica que el arte exp·resa 

una verdad, una experiencia, una necesidad, 
que aunque no en el dominio de la praxis ra­
dical, son, sin embargo, componentes esen­
ciales de revolución. 
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la diferencia entre la representación artística y la estructu-

ra social con la que ésta es confrontada. Así, una obra de 

arte no es revolucionaria porque esté dirigida al proletariado, 

o gracias a que habla de cambio o de renovación. En realidad, 

la fuerza política de las artes yace en su propia dimensión 

estética. 

A través de las artes es posible representar a la reali-

dad en movimiento dialéctico, recuperando de ella lo esencial, 

que es al mismo tiempo su propia negación. El arte es alie-

nante, pues crea su propia esfera real, su espacio propio, en 

el que cabe expresar, ver, oír, lo que queda sin ver, sin de-

cir y sin oírse en la vida cotidiana. •como es parte de la 

cultura establecida, dice Marcuse, el Arte es afirmador y apoya 

esa cultura; como alienación que es de la realidad también e~ 

tablecida, el arte es una fuerza negadora.• t~ 

La dimensión estética "está comprometida con una ernanci-

paci6n de la sensibilidad, la imaginación y la razón en todas 

las esferas de subjetividad y objetividad." La reconcilia 

ci6n y la esperanza que están plasmadas en la representación 

artística constituyen una forma de denuncia de un mundo que 

aliena, reprime y domina a los individuos, y son también la 

126. Ibid. p. 9 (is commited to an emancipation of sensibility, 
irnrnagination and reason in all spheres of ob­
jectivi ty and subjectivity) 
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preservaci6n del recuerdo de lo perdido, pues al realizar una 

sublimación no represiva, exp.resan la liberación de fuerzas 

er6ticas que se encuentran oprimidas en la realidad establecida. 

A través del arte, la creatividad y la potencialidad del ar-

tista se objetivan de acuerdo a las leyes que buscan la recog 

ciliaci6n y la satisfacción. Entonces, el universo estético 

representa un sentido distinto de mirar, de sentir, de desear: 

un sentido que rompe con el limitante sentido de la ganancia-

consumo-tenencia prevaleciente en la realidad capitalista. 

El supuesto en el que se basa esta propuesta estética de 

Marcuse es que en el arte se expresa y comunica lo inconsciente, 

lo reprimido, lo censurado. En la obra de arte quedan plasm~ 

dos los deseos frustrados por la realidad, y así, el arte 

recuerda la gratificación y en este sentido, denuncia su no 

realización. Es la vuelta del deseo, la voz del fantasma, 

el camino de lo reprimido, de lo virtualizahle, de todo aquello 

que la realidad establecida condenó al olvido."127 

Dice Marcuse, "art challanges the monopoly of the esta-

blished reality to determine what is 'rGdl', and it does so 

by creating a ficticious world which is nevertheless 'more 

real than reality itself'. "128 Las artes cuestionan la 

127. Cohen, Q.J2._ili. p. 102 

l~. Marcuse, H. The aesthetic dimension. p. 22 ~~l arte re-
ta el monopolio de la realidad establecida 
para determinar lo que es 'real', y ésto lo 
hace creando u~ mundo ficticio que es, sin 
embargo, más re«í1 que l;;i realicjad misma.) 
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racionalidad del sistema establecido y se niegan a aceptar que 

el sentido presentado como el único verdadero sea la única 

forma de expresar la verdad. Las artes aprenden a representar 

el mundo de manera distinta, crean su propio sentido y al 

hacerlo, contradicen esta falta de libertad que es presentada 

como~ realidad; se liberan y adquieren una autonomía propia. 

La dimensión estética niega la realidad opresora, pero reto­

mando en ella el pasado de satisfacción y un futuro reconci­

liatorio. Niega afirmando, preservando mientras trasciende. 

Pero, ¿en dónde está en nuestra sociedad este temible 

arte que niega el status quo y amenza con un orden diferente? 

¿Está en los museos de Chapultepec y en las galerías privadas? 

¿Está escondido en libros exóticos de precios inalcanzables o 

en conciertos matutinos y teatros elegantes? ¿Quién tiene 

acceso al arte que desarrolla una dimensión estética? 

Precisamente por su potencial liberador, el arte es aco­

sado, perseguido, privatizado, comercializado y despojado de 

su fuerza. El más grande peligro para el verdadero arte es 

el de ser reificado, convertido en una cosa más del sistema 

represor, vuelto instrumento del gran Rey Capital. Y esto es 

precisamente lo que la ideología dominante pretende hacer con 

él. Quiere convertir al arte en un mero entretenimiento: pro 

ductor de sensaciones y embellecedor del ambiente. Dice Alberto 

Híjar: "Con pocas excepciones (Brecht, Siqueiros, Pudovkin), 
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la producci6n es ·reducida al empirismo con el mito de que el 

artista no debe buscar apoyos racionales. Esto, mientras la 

teoría permanece empantanada con el Espíritu, el Hombre, la 

Libertad, todos esos sujetos ocultadores de la historia." l~ 

La racionalidad capitalista es presentada como la única raz6n 

válida y, a la vez, se le niega al arte el acceso a cualquier 

racionalidad, como si la creaci6n artística fuera algo enter~ 

mente subjetivo y personal, sin una 16gica verdadera. 

La producci6n artística es convertida en una mercancía 

enajenante más. La música más sublime es utilizada para vender 

autom6viles, las grandes obras privatizadas e innaccesibles. 

Las artes son obligadas a entrar al mercado y obtienen su va­

lor s6lo a través del proceso de circulaci6n material, sujetas 

a las leyes de la oferta y la demanda, y al gusto deformado de 

los compradores. 

Existiendo las condiciones técnicas para extender el goce 

estético a un vasto público, éstas son negadas y utilizadas 

más bien para reproducir un arte inferior, banal, rutinario, 

que se ajusta a los gustos del hombre hueco y enajenado, del 

hombre unidimensional descrito por Mar~use. Para ellos, se 

produce un pseudo-arte que s610 llega a ·.tocar los grandes pr.Q_ 

blemas humanos superficialmente y que no atenta contra el or­

den existente; un pseudo-arte que no enriquece las posibilid~ 

des de desarrollo humano, sino que, al contrario, las mantiene 

129. HÍjar, A. "Para comprender imágenes", p. 9 
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cosificadas y detenidas_; que propicia y mantiene la pura nec~ 

sidad de entretenimiento y la creación de sensaciones huecas. 

Dice sánchez Vizquez, "··· este pseudo arte cumple una fun­

ción ideológica bien definida: mantener al hombre-masa en su 

condición de tal, hacer que se sienta en esta masicidad como 

en su propio elemento y, en consecuencia, cerrar las ventanas 

que pudieran permitirle vislumbrar un mundo verdaderamente 

humano y, con ello, la posibilidad de cobrar conciencia de su 

enajenación, así como de las vías para cancelarla.•l~ 

Este hombre-masa no sería capaz de reconocer el arte veL 

dadero qunque le fuera ofrecido; ha sido empobrecido a tal 

grado que es incapaz de establecer relaciones propiamente es­

téticas con el mundo. Así, el capitalismo gana con el pseudo 

-arte en dos sentidos, el económico pues logra la estandari­

zación del gusto y permite una producción uniforme de productos, 

obteniendo un mayor margen de ganancia) y el ideológico (pues 

permite la difusión en masa de cualquier mensaje ideológico y 

satisface la necesidad enajenada de entretenimiento que man­

tiene a la población conforme y apaciguada). 

La creación estética, pudiendo ser una fuente de subli­

mación no represiva y cosificante para la gran mayoría. El 

arte es así, transformado en una mercancía más, que se produ­

ce, circula y es consumida con miras a la ganancia particular 

y el mantenimiento de la realidad capitalista. 

130. Sánchez Vázquez, A. Op cit. p. 120 
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En este sentido, parece ser que, como afirma Marcuse, 

"la realización del Arte solamente puede ser obra de una socie­

dad cualitativamente diferente, donde un nuevo tipo de hombres 

y mujeres, que no sean ni sujetas ni objetos de la explotación, 

puedan explayar en su vida y en su trabajo la visión de las 

posibilidades estéticas suprimidas que poseen en sí los hom­

bres y también las cosas; posibilidades estéticas no porque 

posean una propiedad específica como ciertos objetos, sino 

porque responden a formas y modos de existencia correspondierr 

tes a la sensibilidad de individuos libres."131 La realiza­

ción del arte implicaría que la sublimación no represiva ex­

presada en él, se extendiera a nivel masivo y fuera la rela­

ción estética con el mundo y con los demás seres humanos, po­

sibilidad de todos, no sólo de aquellos que logran estar por 

encima de la unidimensionalidad espiritual propagada en el 

capitalismo. La realización del arte implicaría la liberación 

de la sensibilidad y de la sensualidad de las cadenas con que 

el sentido de la tenencia-ganancia-consumo las tiene aprisio­

nadas; y la sensibilidad humana sólo podría liberarse realmerr 

te en una sociedad cualitativamente diferente, en donde fuera 

posible una apreciación y una produccíon sensual del mundo. 

Bajo el capitalismo, la sensibilidad humana está enajenA 

da, los individuos se ven c·aartados en sus potencialidades crea­

doras y limitados, en este sentido, en su desarrollo pleno como 

seres humanos, pues la creatividad es parte de la condición 

humana plena. 

131. Marcuse, H. "El arte como forma de la realidad". p. 139 
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HACIA UNA RACIONALIDAD EROTICA 

En el socialismo, donde los sentidos humanos no estarían 

enajenados por el sentido del tener, los individuos tendrían 

una mayor posibilidad de desarrollar su dimensión estética, 

pudiendo participar de las artes tanto como creadores o como 

receptores activos de ellas, involucrándose en el mundo de 

trascendencia y creatividad que el verdadero arte implica. La 

dimensión estética no estaría limitada entonces a la normati­

vidad artística, sino que se extendería a permear las relaciQ 

nes de los individuos entre s{ y con la naturaleza. 

Se rompería entonces, con el concepto de razón que define 

a la racionalidad como el dominio de los instintos, y que en 

Última instancia, es un concepto defendido por el principio 

de rendimiento. El nuevo concepto de razón propuesto por Marcuse 

es una razón erótica, que esté reconciliada con las pulsiones 

y con la sensibilidad humanas y que trabaje por Eros, por la 

vida y junto a ella. Dice: "Más allá de los límites (y más 

allá del poder) de la razón represiva, aparece ahora la pers­

pectiva de una nueva relación entre sensibilidad y razón, a 

saber, la armonía entre la sensibilidad y una conciencia radical: 

facultades racionales capaces de proyectar y definir las con­

diciones objetivas (materiales) de la libertad, sus verdaderos 

límites y oportunidades."132 Razón y sensibilidad no están 

132. Marcuse, H.: Un ensayo sobre la liberación. p. 37 
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no están en realidad divorciados en el concepto del ser huma­

no integral. De hecho, para ·trabajar por un mundo organizado 

en torno al mayor bienester posible, se requiere tanto de los 

sentimientos como de la razón. Se ha superado la noción de 

moralidad que afirma que la libertad y el bien estan funda­

mentados en el control racional de los deseos y de las pulsi2 

nes instintivas. Se trata ahora de reconciliar estos dos ámbi­

tos de poder subjetivo en torno al fin de la sociedad justa y 

libre. 

El concepto de razón que Marcuse maneja es un concepto 

dialéctico en dos sentidos: 

1) En tanto que la razón es la expresión de un orden no 

meramente subjetivo. La razón en este sentido, no domina úni 

camente en la conciencia de los individuos, sino que es apli­

cable también al ser objetivo. De hecho la razón subjetiva 

está fundamentada en un orden, una lógica, que es parte de la 

totalidad, de modo que el ser fuera del hombre no es un caos 

desordenado, sino que se comporta de acuerdo a ciertas regul~ 

ridades que se desarrollan en el proceso lógico individual 

también, pues éste es parte de la totalidad. La racionalidad 

entonces, va más allá, y se refiere tanto a lo subjetivo, co­

mo a las relaciones entre las personas singulares, a las re!~ 

cienes entre clases sociales, a las instituciones de la soci~ 

dad y a la naturaleza. La razón es algo más que una facultad 

humana. Esto, claro, no implica la negación de la racio­

nalidad individual, sólo que ella es vista como una expresión 
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limitada de la racionalidad general. 

Define Marcuse en este sentido a la razón como: 

"La razón es la categoría fundamental del pensamiento 

filosófico, la única por medio de la cual se ha amarr~ 

dó al destino humano. La filosofía quiere descubrir los 

fundamentos más generales y ulteriores del ser. Bajo 

el nombre de razón concibió la idea de un ser autén­

tico en el cual todas las síntesis importantes (de s~ 

jet.o y objeto, esencia y apariencia, pensamiento y ser) 

se reconciliarían. Conectada con esta idea estaba la 

convicción de que lo que existe no es ya inmediata­

mente racional, sino que más bien debe comparecer an­

te la razón •.. Como el mundo estaba ligado por el 

pensamiento racional, y en verdad, ontológicamente 

dependía de él, todo lo que contradecía a la razón o 

no era racional fue planteado como algo que había que 

superar. Se estableció la razón como un tribunal 

crítico." 133 

La razón, entonces, puede ser considerada algo más que 

meramente subjetiva, pues está fundada en la racionalidad de 

la totalidad, pero, al mismo tiempo, la razón va más allá de 

lo existente. El ser humano, mediante su facultad de razonar, 

se coloca más allá de los hechos que lo rodean y los puede so-

meter a criterios racionales. Mediante su razón, el hombre 

"puede llegar a descubrir que la historia es una constante 

lucha por la libertad, que la individualidad del hombre exige 

133. Jay. Op cit. p. 113 
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que éste posea la propiedad para realizarse plenamente, y que 

todos los hombres tienen igual derecho a desarrollar sus fa­

cultades humanas. Empero, lo que prevalece de hecho es la dg 

sigualdad y la esclavitud ( ... ). Por lo tanto, la realidad 

'no razonable' tiene que ser alterada hasta que llegue a con­

formarse a la razón." 134 

La razón, entonces, es el 'tribunal crítico' sobre el que 

se asienta la verdad científica, pero no sólo eso, sino que 

la razón sirve como .indicador crítico de lo social. Es posi­

ble entonces medir una cierta forma de organización social 

contra la razón y llegar a llamar a cierta sociedad irracional 

como lo hace Marcuse. La sociedad capitalista actual es 

irracional porque esta destruyendo la naturaleza cuando puede 

no hacerlo, porque en ella hay gente desnutrida y enferma P.!!=. 

diendo no haberla, porque limita las posibilidades de libera­

ción y de crecimiento en nombre de la ganancia particular; en 

suma, porque niega el movimiento de superación inherente a ella 

y porque reprime la lógica dialéctica de transformación y 

superación que son expresión de la razón objetiva. 

En contraste con este sentido de razón, la ideología do­

minante insiste en entender a la razón corno una mera capacid11cl 

individual y entonces lo razonable es, como afirma Horkheimer, 

"aquello cuya utilidad quepa demostrar: quien sea capaz de 

134.Marcuse, H. Razón y revolución. p. 12 
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reconocer lo que es útil, será una persona razonable; y la 

fuerza que lo hace posible será la capacidad de clasificar, 

de sacar conclusiones, de la inducción y la deducción con in-

diferencia del contenido. "135 Esta razón 'subjetiva' caractg 

riza a la sociedad burguesa, donde la razón no es más que una 

forma, un esqueleto del pensamiento que digiere y sistematiza 

la experiencia y en donde no es posible justificar los fines 

mediante la razón. Ya es clásica la clasificación weberiana 

de la razón en El político y el científico, como incapaz de 

juzgar sobre la validez o no validez de los fines del actuar. 

Para Weber, los fines no pueden establecerse racionalmente; 

la razón sólo ha de ocuparse de encontrar los medios más ade­

cuados para la realización de un fin ya establecido. Un fin 

no puede reivindicar ante la razón ninguna prioridad frente a 

otros fines. 

Este segundo sentido de razón no cree ya en la sustanciali­

dad de ella, sino que la percibe como una mera cácara, una 

formalidad, casi un instrumento matemático, como entendimiento, 

lo que l!orkheimer llamó Verstand. Marcuse rescata a la razón 

como Vernunft, una racionalidad que no se queda en la aparie~ 

cia y que puede percibir las relaciones dialécticas bajo la 

superficie. La Vernunft implica "una razón objetiva que no 

está constituída solamente por los actos subjetivos de hombres 

individuales."136 

135, Horkheimer; "Sobre el concepto de razón." p. 201 

136. ,ray. Op cit. p. 119 
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La irracionalidad capitalista se expresa en una forma de 

racionalidad general: la racionalidad del principio de actua­

ción que pugna por la productividad cada vez mayor y por la 

obtención cada vez más grande de ganancias. Esta racionalidad 

está apoyada por los logros de la ciencia y la técnica, pero 

esto no implica la negación de su fondo irracional. Irracio­

nalidad que puede ser medida contra la posibilidad de una so­

ciedad racional en la que sí puedan determinarse los fines de 

la producción y en la que ésta se organice más de acuerdo a 

las verdaderas necesidades humanas. 

2) Unido a este primer sentido dialéctico de la razón, 

Marcuse, en un segundo sentido, ve a la razón como ligada a 

la sensibilidad. En este sentido, el ser humano es visto como 

algo integral, no dividido en facultades aisladas entre sí. 

La función de la razón no tiene porqu¿ ser la de reprimir y 

limitar indiscriminadamente las pulsiones humanas, pues esto 

de hecho implica negar toda una dimensión de lo humano que si 

se despliega es capaz de una gran creatividad, de crear una 

relación más armoniosa con la naturaleza y con los demás se­

res humanos, y de brindar felicidad y bienestar que de otro 

modo serian fuentes de frustración. La razón que mutila y l! 

mita imprudentemente el lado pulsional humano es una raciona­

lidad enferma, que lleva, por ejemplo, a la negación del cueE 

po y a la visión de la naturaleza como algo que ha de ser ex­

plotado, aprovechado y abusado. 
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De lo que se tr&ta es de liberar al cuerpo de la repre­

sión instintiva en la que está sometido -liberar a la sensi­

bilidad y a la sensualidad humanas para devolver a la sexua­

lidad su carácter erótico. Dice Marcuse: "Con la transforma­

ción de lo sexual en Eros, los instintos de vida despliegan 

su orden sensual hasta el grado en que abarca y organiza la 

necesidad en términos que protegen y enriquecen los instintos 

de vida. ( ... ) Es razonable lo que sostiene el orden de la 

gratificación.•137 Marcuse define la idea de una razón eró­

tica que procure por la vida. Me parece importante señalar, 

sin embargo, que esta razón erótica no ha de entenderse como 

la superación del principio de la realidad ~· No creo 

que se trate de la eliminación de toda represión, sino sólo 

de la sobrerrepresliÓn impuesta a los individuos por intereses 

de dominación. 

De lo que se trata no es de volver al principio del pla­

cer, a las leyes de la imaginación y del Eros incontrolado o 

desprovisto de razón, sino de cambiar el principio de la rea­

lidad, de sustituir el principio de rendimiento por un princi 

pie de la realidad más humano, que no imponga más sufrimiento 

a la organización de la producción del necesario. 

Esto conllevaría el triunfo de una organización social, 

económica y política, basada en la sublimación no represiva 

de las pulsiones humanas y enraizada en la abolición de la 

137. Marcuse. Eros y civilización. p. 230 
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de la propiedad privada burguesa, de modo que la ley de la 

ganancia particular no rigiera en el proceso productivo. 

La realizaci6n de una racionalidad er6tica "implicaría, 

dice Marcuse, algo más que un cambio en los poderes que con­

trolan el proceso productivo: implicaría el surgimiento de 

nuevas necesidades y nuevas aspiraciones en los individuos 

mismos, de necesidades y aspiraciones esencialmente diferentes 

-e incluso contradictorias- de las sostenidas y reproducidas 

por el proceso social establecido.• 138 

138. Marcuse. Ensayos sobre política y cultura. p. 43 
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CONCLUSIONES 

Marcuse ha sido y sigue siendo urr pensador polémico y 

apasionadamente discutido. sus ideas se hallan ligadas no 

sólo a la izquierda alemana que se vió refugiada en los Esta­

dos Unidos a consecuencia de la persecusión judía durante la 

Segunda Guerra Mundial, sino también y de manera especial, a 

los movimientos de la juventud en 1968, quienes tomaoan la 

obra de Marcuse como bandera de rebeldía y de liberación. 

Una gran parte de los planteamientos de Marcuse se man­

tiene viva, pues su pensamiento gira en torno a dos líneas run 

damentales: la crítica a la sociedad capitalista industrial, 

y la síntesis de Freud y de Marx en la teoría social. Así, 

Marcuse logra escudrifiar los rincones más profundos de la re­

presión y de la frustrada existencia en nuestras sociedades 

de una manera pertinente y provocativa. Marcuse nos incita a 

la crítica, a la inconformidad con la cosificación de nuestra 

psique, con la manipulación de nuestras necesidades, con el 

manejo de nuestra sexualidad y de nuestro tiempo libre. Unien 

do a Marx y a Freud en un solo discurso de protesta, nos lle­

va a interrogar sobre el verdadero valor de nuestra civiliza­

ción y sobre el precio que ha de pagarse en el nombre de un 

supuesto progreso y un pretendido crecimiento en la producción. 

¿Qué es lo que estamos produciendo? ¿Para quién? ¿cómo es que 

estamos organizados, que parece que no hay más que muerte, 
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miseria, destrucción y frustración a nuestro alrededor?• ¿Qué 

es lo que estamos haciendo con nuestra potencialidad, con nue~ 

tro Eros? 

Uno de los temas centrales que maneja Marcuse a lo largo 

de toda su obra es el tema de la razón. El problema de la ra 

cionalidad es uno de los ejes teóricos de toda la Escuela de 

Frankfurt en general, y Marcuse se dedica a él con especial 

detenimiento. El gran objetivo de Marcuse a este respecto es 

rescatar a la razón como una facultad no meramente abstracta, 

sino capaz de proponer soluciones históricas a la problemáti­

ca humana. Recurre a la razón para intentar encontrar en ella 

una facultad capaz de discernir lo que realmente necesita el 

ser humano para satisfacer sus necesidades y cómo es que pue­

de organizarse para procurarlo. Está en busca de una razón 

prepositiva, que pueda criticar la realidad de su tiempo y pro­

poner soluciones a los· problemas que en ella surgen. Una razón de 

este tipo es necesariamente dialéctica, pues funciona corno un 

parámetro crítico colocado desde la negación. Dice Friedman: 

"La razón, considerada como posibilidad histórica y separada 

de la práctica histórica concreta (entendida como inmediata), 

es capaz, por su naturaleza, de negatividad. Es decir, la 

razón critica la realidad de una manera que prepara el terreno 

para la construcción de la historia." 

139. Friedman, Op cit. p. 118 
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Creo que es fundamental rescatar, en estos tiempos en que 

parece estarse perdiendo la confianza en la razón como tribu­

nal crítico de la realidad, un concepto de razón dialéctica, 

que cuestiona lo dado y es capaz de proponer en función de un 

bienestar del ser humano integral, tomando en cuenta sus pa­

siones, sus determinaciones sociales, el desarrollo histórico 

de sus necesidades. 

Pues en tiempos de desesperanza como los que vivimos, la 

razón crítica y negativa mantiene siempre abiertas las posibi 

lidades de una vida en la que mujeres y hombres puedan desa­

rrollarse de una manera distinta a lo dado, más plenamente. 

Como oposición rigurosa y sistemática a lo establecido, y en 

tanto que lo establecido disminuye las posibilidades humanas, 

la razón dialéctica en el sentido en que la plantea Marcuse, 

es una contínua esperanza. 

La razón, bajo esta perspectiva, es distinta de la repr~ 

sión, pues participa de Eros, y mediante su crítica a la rea­

lidad y a sí misma, se ve continuamente transformada, enriqug 

cida. Como guía del actuar humano, funcionaría como contención 

de las fuerzas inconscientes que, dejadas en ilimitada liber­

tad, implicarían la destructividad tanto para el individuo CQ 

mo a nivel de lo social. Pero mediante esta contención no qug 

darían negadas las pulsiones humanas originarias, sino que se 

realizaríun a través de una sublimación no represiva que pror.Q 

rara satisfacción y participara de la fantasía y de la imagi­

nación. 
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Esta razón busca la conciliación y la satisfacción de las 

necesidades humanas, pero no apunta a una identidad inmóvil 

entre las contradicciones reales; al definirse como dialécti­

ca, busca la identidad sólo para negarla y enriquecerla. En 

este sentido, no es una razón meramente técnica o lógica, sino 

que ve al deber ser, a lo que no es todavía, como una parte 

también de la realidad. No se limita a lo que es, a organizar 

lo que es mediante cálculos y análisis, sino que retoma plen~ 

mente las tensiones entre el ser y el deber ser y asume el he­

cho de que ambas realidades antagónicas participan del pensa­

miento y se conforman como conceptos relacionados dialéctica­

mente entre sí. 

Esta concepción de la racionalidad es, de hecho, una pro 

puesta etico-polÍtica, pues implica plantear cierto tipo de 

relaciones de los seres humanos entre sí y pregona por una 

idea de libertad que conlleva tanto el asumir las pasiones y 

los instintos, como la necesidad de que éstos se realicen a 

través de la razón, guiados· por una razón que los conecte al 

mundo objetivo-social. En el fondo, esta propuesta parte del 

supuesto de que las pasiones liberan y que si no fuesen repri 

midas Eros triunfaría sobre Tánatos, consolidando las más al­

tas aspiraciones humanas de satisfacción y bienestar. No p112 

de haber una verdadera liberación si las necesidades instintivas 

son relegadas y suprimidas: el inconsciente es sabio, sabe de 

nuestros verdaderos deseos y de nuestras verdaderas necesidades 
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y n.egarlas represiva mente es negar al ser humano integral. 

En contraste con la razón dialéctica, en el capitalismo 

se promueve una racionalidad pragmática, eficiente y utilita­

rista, que apunta a la realización individual sólo en los téK 

minos enajenantes, represivos y cosificantes que sirven para 

la confirmación de la ideología y de las prácticas imperantes­

Se define la racionalidad como algo meramente técnico, como 

un instrumento abstracto de cálculo y análisis, vacío de con­

tenido, de creatividad y desarrollo. La razón, entonces, no 

tiene nada que opinar acerca de los fines éticos ni de las 

prioridades humanas, ni tampoco debe entromet~rse en críticas 

a la ideología o a las estructuras imperantes. 

Esta reducción de la racionalidad a una facultad merameg 

te formal, no prepositiva, es de hecho parte importante de la 

ideología capitalista. Y en este sentido es útil recurrir de 

nuevo a las aportaciones marcusi anas respecto a la importancia 

de lo ideológico para la contención del cambio social. Con su 

interpretación de Freud y el enriquecimiento psicoanalítico 

de la teoría social, Marcuse nos lleva a indagar los mecanis­

mos profundos e inconscientes por los cuales la dominación es 

introyectada en lo más profundo de la psique de las personas 

y cómo son manipuladas las necesidades y aspiraciones humanas 

para que lejos de procurar una satisfacción real a los indivl 

duos, éstas correspondan a los intereses de explotación y ga­

nancia particular. 
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Los aportes marcusianos a este respecto, nos revelan la 

importancia que tiene el nivel de lo ideológico para el mantg 

nimiento de un estaqo de cosas dado. Se conforman las con­

ciencias, aspiraciones y hasta las necesidades instintivas 

mismas para su adaptación al sistema, dejando a un lado la s~ 

tisfacción de las verdaderas necesidades. La contradicción a 

nivel de lo material, de lo económico no basta pa~a propiciar 

un cambio. Se requiere de la conciencia y de la acción subj~ 

tivas, que sólo pueden nacer como una negación ideológica de 

la ideología imperante. Mientras el capitalismo siga triun­

fando en su manipulación de las conciencias de los pueblos, 

éstos no serán capaces de reconocer sus necesidades, mucho mg 

nos de levantarse contra sus opresores con entendimiento de 

las causas de su miseria. Y sin embargo, después de todo, 

Marcuse confía en tal levantamiento, y nos reconforta afirman 

do que sólo gracias a aquellos sin esperanza nos es dada la 

esperanza. 

Las condiciones técnicas están constituidas ya. Pero p~ 

ra que la sublimación no represiva propuesta por Marcuse pue­

da llevarse a cabo a un nivel generalizado, es condición in­

dispensable que ésta descanse sobre la !lQ. propiedad privada 

burguesa. Es necesario que la producción no esté dirigida 

por intereses de ganancia particular, si se quiere que ésta 

responda a los verdaderos intereses de bienestar y libertad 

social. 
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En realidad, la represión es perpetuada en nuestras so­

ciedades por intereses de dominación. Para mantener a la po­

blación conforme con el estado de cosas reinante, para soste­

ner los privilegios y ventajas de los pequeños grupos que os­

tentan el poder económico y político a nivel mundial, peque­

ños grupos que, por su parte, están igualmente aprisionados y 

reprimidos por sus afanes de• lucro y su pasión por la tenencia. 

La represión es perpetuada irracionalmente, en nombre de una 

forma de propiedad que lo único que logra es generar y repro­

ducir situaciones de miseria material y espiritual en gran 

parte del mundo, mientras encierra a sus defensores en una 

vida obscena de sobre-consumo, abundancia material enferma e 

increíble miseria espiritual. 

Me parece que el mal principal no es, pues, la sobrerre­

presión reinante en nuestros tiempos, sino más bien el hecho 

de que la producción social siga organizada en torno a la apro­

piación privada de los frutos del trabajo, pues es esta pro­

piedad privada de loa medios de producción la que genera y sos­

tiene la represión y el malestar y frustración que ésta conlleva. 

Marcuse no subraya este punto con suficiente énfasis, pues 

en general se limita a protestar contra la infelicidad impara!J. 

te en el capitalismo, sin hundirse verdaderamente en el aná­

lisis de las causas objetivas de dicha infelicidad. Sus pro­

puestas de cambio tienden entonces a pugnar por una satisfac­

ción más libre de las necesidades como si acabar con la sobre 
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rrepresión a ellas impuesta significara aliviar el mal de raíz. 

Creo que, en este sentido, Marcuse cae en el espíritu burgués 

reinante en los Estados Unidos en los que vivió, y rinde un 

culto extremo a la felicidad y la satisfacción individual, CQ 

mo si la felicidad fuera un ente metafísico preestablecido al 

cual hay que aspirar como objeto más importante en la vida. A 

veces parece que Marcuse se conforma con el dictamen 'Supri­

mid el carácter represivo de la sociedad, sed felices y con 

esto quedarán resueltos todos los problemas.' 

La sublimación no represiva por sí misma es irrealiza­

ble. Tiene que estar sentada sobre la apropiación social de 

los productos del trabajo, para poder aliviar entonces, la 

unidimensionalidad, las frustraciones y las falsas necesida­

des que la propiedad privada termina imponiendo a los indivi­

duos. Esto no implica necesariamente que al abolirse esta 

forma de propiedad imperante, se erradiquen automáticamente 

todos los males reinantes en el capitalismo, y creo que es en 

este sentido en el que las propuestas marcusianas pueden apo~ 

tar más: como un análisis profundo de las necesidades y meca­

nismos subjetivos a tomar en consideración para la constrncción 

de una nueva sociedad. Si no se absolutizan, sus propuestas, 

enraizadas en las contribuciones freudianas al respocto, on­

riquecen enormemente e! entendimiento del papel que juegan el 

inconsciente y las pulsiones primarias en la conformación de 

las aspiraciones, las necesidades, y el bienestar de los indi 

viduos. 
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El socialismo, basado en la apropiación social de los 

frutos del trabajo y en la sublimación no represiva, es, a 

fin de cuentas, la propuesta marcusiana. En él, el reino de 

la libertad no queda más allá del trabajo; éste no implica la 

abolición del trabajo ni la total liberación incontrolada de 

las pulsiones humanas, sino que más bien "seria la entrada 

de la libertad al reino de la necesidad, para asegurar que la 

organización racional del proceso de producción responderá y 

moldeará la sensibilidad del hombre sin distorsionarla con 

las demandas de la explotación." 

140. Marcuse vs. Cohen. pp. 217-218 
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